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El caso ''Alijares'' • 

Una ciudad pactada 

• Dicenquela polémica y el debate son algoconsistancial a la democracia. Pero ocurre que, en más de 
una ocasión, las polémicas han servido sólo para que público tenga la impresión de que un tema ha 

sido discutido, áunque tal cosa no hubiera ocurrido de verdad y enserio. As!, el caso Alijares corre el peli· 
gro de darse por cerrado, cuando, en nuestra opinion, la discusión sobre el mismo no ha tenido la 
amplitud que el tema se merece ni ha explorado públicamente todas las implicaciones. 

LoqueOLVlDOSDEGRAN ADÁpretendealocuparsedeesteasuntoes, poreso,invitaranodarlo 
por cerrado. Hay mezcladas en él demasiadas cosas importantes que inciden, además, sobre aspectos 
decisivos del futuro de la ciudad. Proponemos una hipótesis de explicación de lo que ha ocurrido. Y lo 
hacemos desconociendo deliberadamente la selva de escaramuzas en las que el caso ha ven.ido 
envuelto. 
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Salud y 
tebeos 

LA ApA1foi611 dél iíllñlé•O I de 
LA GRANADA DE PAPEL es 
una buena noticia por dos razones: 
porque es una revista que está bien 
hecha, y porque parece i.ndicar 
- cruzad los dedos, hermanos­
que el trabajo de los dibujantes de 
tebeos de Granada puede tener 
continuidad. Debe tenerla, además, 
porque la puesta de largo que el te­
beo granadino ha vivido en 1984 no 
es un fruto del azar, sino de una 
tradición nueva que arranca del fi­
nal de la dictadura franquista. Des­
de 1975, pocos acontecimientos 
importantes de la vida de esta ciu­
dad han carecido de la compañia 
intencionada de una viñeta a tiem­
po. Desde el tebeo concebido como 
una crónica en la que los persona· 
jes eran perfectamente reco nocibles 
y que, de manera urgente, iba de­
jando constancia de lo que ocurría, 
hasta la invención de leyendas o las 
propuestas más vanguardistas, la 
historieta granadina se ba consoli­
dado a si misma como un lenguaje 
sabiamente identificado con la ciu­
dad y su(s) bistoria(s). LA GRA· 
NADA DE PAPEL es, pues, un 
paso importante, y el Ayuntamien­
to hace bien en editarla. Para una 
ciudad, la crónica que se hace asi 
es un privilegio, y para OLVIDOS 
DE GRANADA, es la ocasión, en 
fin, de hacer público el reconoci­
miento -que tantos comparteo­
al trabajo de José Tito Rojo, auten­
tico virtuoso de la paternidad res­
ponsable y agitador profesional de 
masas dibujantes. Está bien que 
gente asi exista y haga un trabajo 
como el suyo. Por eso, y en su ho,. 
menaje, publicamos encima de esta 
columna el retrato que el dibujante 
alemán Karl Hem Je hizo en su últi· 
ma visita a Granada. José Tito está 
irreconicible, es verdad; pero es 
que, tal y como ha salido en el ro> 
trato, sólo es posible verlo a panir 
de la.s doce de la noche. Buscadlo y 
lo encontraréis. 

Salud, Pepe, y tebeos. 



2================================= 
La espuma de los días 

Horas bajas 
Hay un smtoma de la situ~ióa presente sobre cuya entidad cabe escasa 

sospecha: en la Espalla de hoy, el ejercicio de la h"beiud de exprC$ÍÓn lle,•• 
el camino de convenirse en prktlca solo apta para equilibrisw aoostum­
brados a volar sin red. Las dincultadcs provienen de dos íuente.'I distintas. 
De un lado, bajo el marbete de la lucha antitcrrorista, todo una legislación 
de excepción e.sta volviendo confusos los limites entre la protección del lí· 
brc ejercicio de los dercchoo constitucionales de todo&. y ol r4Í01'2-amitnto 
de un dispositivo de seguridad que, sobre los derechos fundamentales de 
lo, Individuos prima los metadercchos fundamentales del ES!ado. No es 
WI dificil intuir la b:ampa que hay en ello: puestos• scr onodoxemenie de­
mocril.icos, la legitimidad del sistema habnl que medirla por su grado de 
cumpllmiento del Contrato Social ese pa<:to tácito por el que los ciudada· 
nos c:rnmos el Estado como instrumento para mejor loerer una convi,·en­
cia justa. hl>re y paafica. La a¡xbcioo • los supuc•IOS ~l*krecbos fun. 
clamenale$ deJ E.sudo Sólo resultaria.. pues. jusllfica,lc en el supucSU) 
-UiÓpÍCO, par lodanis- de'"' Es:uldoquc ascp1ll'll coodlc:IOIIC$ de vida 
\'mbderamente óptimu. CDJtc Lu qoe leDdria q,,r darse. mu)' en pmr.ei 
Jupr, la pos:ibilidad de an cjffl:icio pkno de las libcrades al iunpuo dc to­
do nesgo de crimimli:zwiócL No pu-ecc. desde luqo.. que sa cm mxstro 
cuo: además. b f2lacia esta en la misma idc,a de que el r:ruequc de la libcr­
lad por la seguridad pueda tener saiodo en alguna oawoa. Pero oo C$ C$le 

<'I aspcctO de la c:uesti6o que quermios destacar. 

La s.-gunda fuente del proóltma que hoy hacen de la líbcttad de cxpre­
$1Ón una realidad dificil. es la propia M>Cicdad civil, bien por sí misma o co­
mo instJlDcia desde la que se elevan presiones a los poderes del E$tado. in· 
clufdo el judicial, para que 1c1úen como severos censores de la democra­
cia. No es cuestión, creemos, de explicar este tipo de problemas 
remitiéndolos a una suene de vocación inquisitorial que fonnara parte de 
nuestro ser nacional. Las cosu son mb claras. y mas ¡ravcs. 

Hay, en primer lugar, instituciones a las que parce: resultarles imposi­
ble la homologación dt.mocritiea. Cuando el An.obispo de Sevilla conde­
na la acmación de E1s Comedianta. no se limíla a advenir a sus ie¡uidoles 
sobre la calificeción moral que,, deide su panicular pumo de vls1a.. merece 
el cspectjculo: increpa a insu!Uciooes democrilieas en lu ~ <'StiO rcpre­
scmados codos los ciw:laclano5, u1dicándolC$ lo que, en -,ibrc de aquel 
p¡o10 de orisu panicnlar. deben o oo deben bactr paza 10dos. Cuando 
Alianza Popa!& pide ca el Aywuami<'lll.o de Greada vu d libttlo de Att 
ames de: la rcptC$tnl.ldcla ooo d prvpósito de prohibir lo qm en tal libmo 
ao =entre de so pecaliar plSIIO, ~ inlenlodc exhumar la«~ 
pn,Ñ resalta preocupante, sobre IOdo. por lo q,¡e tiez,e de empnar a con­
siderar norma.les y aceptables practicas y actitudu abittUmcnte anli­
dcmoc:.ri.&:ie:u.. Esto es lo V'Ofd.aderamente p.v~ 

Porque, en segundo lugar, la aeruación de esas insdtucloncs tiene UD 

efecto que va más allá de la eficacia iruncdiam que buscan. Son frqmentos 
de una pcd.lgogja antidemocrttica que si no consigue prohibir una función 
de tcatrO. si logra que detennlnados sectores y C$tamentos de la sociedad, 
avalados por tan altos ejemplos, validen su posición antldcmocriltica y va­
ya ul adquiriendo estatuto de nonnnlidad el ataque a las libcnides. Que 
esto ocurra en la sociedad, supone dos cosas: primera, que los propios li­
deres de la derecha podrán recoger en su dla los írutos dt. esta pedagogía 
autoritaria,&? forma que cuando alguien pretenda legitimar la "mano du­
ra" apelando a ·•1a voz de la calle", puede llegar a ocurrir que no este mii>­
llcndo del todo; y segunda. que el rato&, la sociedad, recluido en la des­
movlllz.acióo puliüc• y cu el lblUwe idcológko, c.n t.. mcdiclA ca que x 
acostumbre a convivir con el au10riwis:mo en ucenso, puede acabar rela­
tivizando sus más o menos s6lldu a,mñcciooes democdtlc:as y empezar a 
pcllSat que l.ts reglas del juei,o demoaitico aul«ÍUll la posibffidd del rc­
troceSO bist6rico. Por eso, hecho& rcci.-nteS -el aswuo de la a:posicióo de 
ld).-os, d de los dibujas de una cueu de Cuis, o la cb,,pn:,p11Cióa <Ir un 
Tdiedewn cuya coodlcióa de pecado maame,,re 1lalial oo pOdrcmos 
comprobar- soo doblcmemc pn,oa,¡wues: se procluc,ai m medio de UD 
silencio social qne da a .-&1*qlles a b libenad de aprcsióo una dimcn­
sióa simestra. 

Imposible ignorar cómo "° cstc punto el gobierno muestra un 1JJ1nco 
alarmantemente debiL Toda su polllica se nos prHentó hace dos olios = 
mo un intento de moralización de I a Admi:nimaeión y de la sociedad; ah<>­
ra, lo menos que cabe decir es que tal ttvival del despotismo ilUSlrado P<>­
dla haber te!"do menos de "revolución económica desde arriba" y mas de 
e.sfuerzo seno y soste';'ldo por apoynr una conciencia social para la que las 
hbenades solo se ~nuendnn como punto de partida innegoclablc. Lo que 
hay,. por el ~ntrano, es el slndrome Barrionuevo. Graofas a lo que ésto 
olgmfica po)iucamcntc, aquella corrlcnte social que lue el partido Socia­
lista hace dos años está hoy detenida: no parece qne el programa moral ba­
ya sobrevivid? ~ asentam~cnto en los pucstOS de la Administración, ni que 
el afin pedagógico del gobierno haya logrado rcoovarel cntuSiamio po< las 
libcnades. 

Pucs oo se trata de =ar prcmio5 literaric5 sobré la Conmtucioa -al 
estilo de los pmm,o,,ido& por el Presldenu de las Ca:us-, como tampOCO 

se arma coa abraz.os a pocus emcriios mia politic:a cultural ~ de ~ 
vocar un ensanche de las posíbilldlldcs de la libertad. SI la libertad de a­
pn,siea se pc,ede CIOG\-mlr cualquier dia en Cl:le$DODable es porque oo ha 
lwlido una politiea ac:uva -- IClUllCiDlles ejemplares y r,,,,,_ qae 12 
defienda estudiaado a quJenes la pn,cdan; todo lo que vaµ .-. la aharan­
le dincción del sind:romc Barrioouevo -el aucqne de libctlad por 
Mgllridad-, es U..ruu b bolP dd advusario. Puede que lo cstemm ha­
ciendo rico. 

Redacción; Jose Carlos Rosales 
Paloma Rniz 8W'&()S Antonio Martín Olid 
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OLVIDOS DE GRANADA no mantendrá correspondencia sobre originales no solicitados ni se 
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creen OJ)Ortunas para hacer de esta rcviSUl una plataforma útil para la intervención critica y libre en favor 
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Segunda salida 
Quiús alguien recuerde que, hice dos aoos, se 

editaron dos mlmeros de un " Mensual de la Cul­
mra cn Granada" que res¡,ondla al nombre de 
OLVIDOS DE GRANADA. Las razones de tan 
corta vida son las mismas que han acabado con 
otros intentos similares o que, simplemente, acon­
sejaron no poner en marcha proyectos que, tarde o 
temprano, encontrarían las mismas insalvables 
dificultades. En el caso de aquelln "primera 
salida" de OLVIDOS. el equiJ>O que lo promovió 
prefirió correr el riesgo de editarlo, pero también 
ahorrarse una agooia que para nada habria 
servido. 

En realidad. esta "segunda ulida" tiene unas 
caracteristicas que, prácticamente, hacea de 
OLVIDOS un proyecui nuevo. Para empezar, 
aparece editado por la Excelentislma Diputa­
ción Provinclal de Gr.m.ada. que lldemAs de la 
financiación apona una infraestruc:tun1 material 
que la experienc::ia revela indisperuable. Ello oo 
quiere decir que OLVIDOS vaya a ser el ponavoz 
de dicha lnsmw:i6n en materia c:ultunl: mantieru: 
su propósito de i.nlaVeuir libre y criticamcnte en 
el llllplio campo del debatecuhural. Loqueocu­
rreesque, en vczdeserunapublicaciónsubvenci~ 
nada, es una revista asumida por la Diputación 
denuo de sus planteamientos en el Area cultural. 

En segundo lugar, OLVIDOS vu reali:tartodo 
el esfuerzo necesario para interesar de manera 
efectiva al público en los problemas que se mueven 
ene! ambitode la cultura. Ello se traduclrd en tener 
bien presentc.s todos los aspectos instituciona­
les y sociales que tan frecuentemcnte son obvia-

dos en la forma habitual de hablar de la cultura y 
sus avalare$. En todo caso, intentaremos informar 
pero procurando que el l~or pueda tener a su 
alcance materiales suficientes para hacerse una 
opinión mu compleja o mas real que la que nor­
malmente se tiene. Hablaremos, por tanto, de las 
instituciones y de sus proyectos y realidades cultu­
rales, poniendo siempre en relieve aquellos aspec­
tos en que mi\s en juego se pone el proyecto de una 
verdadera cultura pública. 

Por último, OLVIDOS D E GRANADA tiene 
un propósito que, por su propia definici6o, supone 
un esfuerzo de autem:icaintegrac:ión. La única vía 
por la que puede llegacsea unainu:rvención critica 
y libre en el debate cultural. es la que puede ser 
anda&! por CU8JIUl5 intervienen en ese debate 
desde un.u mínimas coodiciones de seric:md. 
Dicho más claramente. preferimos el error a la fri­
volidad. y la provocación inteligmie al desden de 
los pechntes; en todo~ atendemos al incues 
general dennacultura püblica, peroeUooodcbe 
confundirse ni con el rech:m> dt la innovación 
-muy al contrarie), la atención a las vanpwdi.as 
será un tema muy presente- ni con el halago 
demagógico de la sana cultura popular. 

Soncsta.s,ctecmos, unascoordenadasde.,delas 
que, sin más condición que la seriedad, OLVIDOS 
DE GRANADAi.nvitaatodosa participaren este 
esfucn:o para que el debate cultural gire sobre 
temas y problemas reales, en vez de abandonarse a 
las aburridas querellas de los ombligos más 

.excelsos. 



La libertad de los poetas ( 1 ) 
Igual que las ciudades no dema­

sido grandes, casi todas las pala­
bras tienen un centro de asfalto or­
gulloso y unos barrios periféricos 
mas acostumbrados al delito. 
Mientras su patrimonio semantico 
responde a los itinerarios establee¡... 
dos, no suele baber problemas, y 
los turistas pueden fotografiarse an­
te un paisaje li!1giiístico familiar. 
utilizable sin sorpresas, con las pie­
dras y los significados en su sitio. 
Pero no siempre ocurre asi; a través 
del urbanismo salvaje de los ba­
rrios, se introducen detalles nue­
vos, matices que poco a poco for­
man una significación diferente. 
Como respuesta, las sociedades po, 
nen en marcha un mecanismo poli­
ciaco de seguridad verbal. devol­
viendo, si es que pueden, los con­
ceptos a su Jugar de origen, de la 
misma fonna que los nobles eran 
devueltos a la corte después del 
destierro. 

Lo que quiero decic es que las 
palabras sólo necesitan definirse. 
cuando se han utilizado mal, cuan­
do hay dudas en la espuma sucia de 
su contaminación~ Cobtan enton·· 
c<:.$ ol airo dosgastado de los como, 
dines inservibles, porque todo el 
mundo las emplea con intención de 
recuperarlas, aunque, por eso mis­
mo, n.adie pueda identificarse ya 
emblemáticamente con sus usos 
ambiguos. El ejemplo más notable 
es el de la palabra libertad, vieja 
buscona sentada en la puerta de esa 
casa de citas que es todo vocabula­
rio, y maquillada hoy de manera ri­
dícula para decicnos de algún modo 
que sigue en el oficio. Puede resul­
tar curioso que ahora encuentre 
clientes asiduos entre los sectores 
más tradicionales de este país, una 
novedad a la que nos tenían muy 
paco acostumbrados. Pero sorpren­
derse es demasiado iogénuo. Cuan­
do todo el mundo habla de libertad, 
se produce la peligrosa impresión 
de que todo está hablado sobre eUa, 
y además, si no queremos equivo-­
carnos, si no queremos consolamos 
momentáneamete con los recuer­
dos de sus complicidades en la dic­
tadura, deberemos admitir que Ue­
van razón, la Razón que siempre 
han Ucvado bajo la piel, y que les 
asiste el derecho. La palabra liber­
tad ba sido mal utilizada, y la bur­
guesía e.spañola tiende a definir sus 
orígenes, a recuperarlos para su d<:>­
lida conciencia de antiguos ilu.stra­
dos, entre otras cosas, porque ba 
descubierto que se tral.! de una 
magnifica lata de conservas donde 
guardar los teso.ros y los privile­
gios. Quien no tenga orgullo des­
medido de escritor, y pueda curio­
sear sin culpa cualquier diccionario 
de sinónimos, comprobará que las 
palabras libertad y privilegio apa­
recen unidas en el apartado de las 
dos voces, junto a términos como 
prerrogativa, ventaja, poder o 
monopolio. Los diccionarios, ya se 
sabe, hablan siempre desde el cen­
trO asfaltado del lenguaje. Si el de­
recbo medieval fijaba las desigual­
dades sociales en el rutinario linaje 
de la sangre, las revoluciones bur­
gue.sas abrieron la ñesta de los ca­
zadores: es libre de tener un privile­
gio todo aquel que sea capaz de 
conseguirlo. Recordemos, pues, es­
tos origeocs, estas aspiraciones ci­
negéticas, para ~omprender mejor 
lo que dicen las antiguas almas 
conservadoras, mientras protestan 
por la falta de libertades públicas. 
Como no se ponga en duda el he­
cho mismo de la caza, nadie podrá 
discutir despues que coman ciervo 
aquellos que tiene cotos y carne de 
gorrión los que sólo pueden dispar­
le a las ramas urbanas de los árbo-

les. ¿Es justa la libertad de tener 
privilegios? Una evidente respuesta 
negativa exige poco esfuer,o, pero 
hay otros niveles de lectura. 

Y es que, en definitiva, esta mis­
ma libertad tradicional necesita es­
picutualizarse para ser rentable. A 
pesar de que la poesía sea un g~ne­
ro marginado en las sociedades ca­
pitalistas, o precisamente por ello, 
la seguridad legal de la burguesía se 
basa en un recurso de fondo poéti­
co. Es decir: nadie tiene derecho a 
cambiar la cara social del mundo, 
porque ésta es un reflejo directo del 
precio interior de sus habitantes, el 
pozo impenetrable de los seres hu­
manos. Desde este trono literario 
parecerá superficial detenerse en 
los aspectos exteriores y sucios de 
la realidad, cuando se puede ir al 
origen de todas las cosas, el sueño 
subjetivo que pone a unos sobre el 
paraíso y a otros bajo las llamas ~ 
riféricas del infierno. La libenad 
queda así definida como la glosa 
perpetua del interior humano; glosa 
que sólo puede hacerse desde fuera, 
por un autor al que llamamos Esta­
do. No e-s extraño, por tanto, que 
los estados tiendan a poétizar la li­
bertad, aunque para eUo te11g¡in que 
quitarle libertad a la poesía. Es la 
solución paradójica de todos los d~ 
bates: marginar la poesía, a costa 
de hacer un poeta de cada hombre, 
reduciendo la vida pública al pacto 
de las esperanzas privadas. ¿Pero 
privadas de qué? En primer lugar, 
de poner en duda las reglas todopo, 
derosas de lo público. 

Cuando la palabra libertad se 
aparta de este juego, aparece como 
mal utilizada ante los ojos de sus 
vigilantes. ¿Por qué admitir un sig­
nificado menos dócil., que presu­
ponga la formación de otro tipo de 
conciencia política no burguesa? 
Hay situaciones que ayudan a este 
nacimiento, sobre todo durante las 
épocas de crisis. En hispanoameri-

ca, luchar hoy por la libertad signl,­
fica estar en contra de la economia 
imperialista del capitalismo; en Es­
paña, luchar por la democracia sig­
nificaba hace unos años, ¿os acor­
dáis?, estar al lado de partidos 
obreros, es decir, poner en duda las 
reglas d.e la burguesia. La libertad 
se había convertido en otra cos"' 
una sospecha sobre el Estado. Y 
esto es lo que se pretende evitar, 
devolviéndo los conceptos a su si­
tio, dándoles de nuevo un caníctcr 
poético. Nos acostumbran a vivir 
con la micada de los telespectado­
res, de los que ven el mundo bajo la 
soledad familiar de sus casas, in­
dignados o felices en secreto. La li­
bertad se parece a un anuncio de te­
levisión. al sueño fascinado de los 
oficinistas, con caballos galopando 
a la orilla del mar embravecido y 
mujeres tomadas por el viento. 
Poesía vulgar, tópicos con los que 
hacen campañas publicitarias los 
grandes almacenes y los profesio­
nales del electoralismo. Estar eo la 
vanguardia es estar a la moda, dar 
la imagen. preocuparse de no ser un 
antiguo, lkvar lo.s zapalO.s apropia· 
dos para ir dejando buellas de !nti­
ma felicidad. Porque además, este 
refugio juvenil permite que las re­
glas del juego se endurezcan, que se 
agrande la distancia entre las liber­
tades personales y los supuestos in­
tereses püblicos. Una vez creado el 
espejismo de que las cosas son as! 
porque nos convienen a todos, por­
que son la expresión de nuestra 
propia poesía, está legitimidado 
quitarle la palabra a quien pertUrbc 
las normas. Fiel a sus orígenes, el 
Est.ado mantiene la estructura de 
una metáfora, desde el momento en 
que parte la realidad con la división 
de lo privado y lo publico de la mis­
ma forma que Saussure partió las 
palabras. El mecanismo de su m~ 
táfora también consiste en escoger 
un significante, para instalarse en él 
definitivamente, a costa de ocultar 
otro menos poético y más exacto. 
Esto siempre se consigue diciéndo­
les a los significados que jueguen 
entre si, que profundicen en ellos 
mismos, sin preocuparse de lo que 
ocurre por encima de sus barras. 
cada vez mis impenetrables. ¿Es 
justo que la libenad de expresión se 
someta, en nombre de una mitolo­
gia espiritual, a los intereses supe­
riores del Estado? Como se ve, la 
evidente respuesta negativa exige 
en este caso un segundo nivel de 
lectura; pero tampoco aquí pode­
mos detenemos. 

Y es que corremos el peligro de 
tragamos un anzuelo mucbo más 
astuto. El único riesgo de pedir la 
libertad de expresión es el de llegar 
a creerse que sólo en la expresión 
reside ta libertad, o mejor, que ser 
libre significa solameote expresar­
se. Por fin, habriamos terminado 
por aceptar el carácter poético de 
nuestros sueños y la presencia inal­
terable de una voluntad superior, a 
la que sólo tendriamos el derecho 
de pedirle que fuese permisiva. No 
podemos, por ello, contentarnos 
con aceptar que la meta está en la 
expresión, ya que pedir la liber-..ad 
de hablar no significa que uno sea 
libre cuando habla, es decir, que las 
opiniones nazcan indeterminadas, 
puras, de un espacio lleno de ver· 
dad, enrarecido al contacto con las 
limitaciones del exterior. ¿Que se 
acepta al definic la poesía como ex­
presión de los sentimientos y la li­
bertad como expresión de las opi­
niones? Se trata de un tercer y ulti­
mo nivel de lectura, que necesita de 
otro articulo para ser desarrollado 
con seriedad. 

Luis García Montero 

Serie B 

El regreso 
Parece un hotel de pelicula de serie B. La miseria es bien visi­

ble, y tú no haces nada por ocultar tu profunda afinidad con ella. 
Sólo te acompaña el tiempo, sólo te rodea su muda estela de dete­
rioro. Es el mismo bar de hace muchos años, también el bar de los 
mejores a ños de la vida. Allá lejos, tras el cristal empañado de las 
primeras cobardías morales, debe haber paraísos; pero ya no cuen­
lan. Uno abandona un bar cuando ya no perdona que se parezca 
tanto a la propia casá. Y se va. Todo viene a consistir finalmente 
en este opaco resultado al que tanto han contribuido la fidelidad de 
las oportunidades a su condición de juego sucio, pero también la 
orgullosa pretensión de ser, sólo tú, tu propio héroe. Bien has 
aprendido cómo, a determinada altura del pudrimiento, la épica 
acaba siempre por parecer de segunda mano, excusa apenas de un 
vicio de nostalgia, coartada para la escasa razón que hemos dado 
en Uamar, presuntuosamente, la historia. 

Tocio lugar tuvo una mu sic a, cada amor su restaurante. E ra un 
brillo hennoso e imperfecto en el que nunca te fue dado, sin em­
bargo, ver otro rostro que el tuyo. Y ya no es tiempo para más. Los 
misterios más jugosos, los que entonces se hubieran ofrecido a una 
mas sabia y serena mirntla tuya, están aún por desvelar, y para 
siempre. Es posible verlos ahora caminar contigo, convertidos en 
esa única sombra que, como un amor no querido, es cuanto has 
podido dar a los demás y a la tierra. Y no duelen. Son sueños que 
viven en los ojos y que sólo a veces, repentinamente, los encien­
den de una ira infantil. Vuelven luego junto a tus pasos, se 
acostumbran. 

Has hecho bien en volver. Vas a compartir la niebla con gentes 
a las que sólo te unen los itinerarios de una ciudad en la que nunca 
habrá las plazas que tu mejor noche soñó y ofrendó a la vida_ Son 
ahora los cuerpos tierra de estrago, culpable espera de la agonfa dé 
un dios que, de tanta muerte, se ha apropiado ya hasta del instan­
táneo amor por esa sombra que a veces te entretiene y te mata. 
Procura que no baya arrugas en la cama de tu habitación de hotel; 
no amontones el innecesario equipaje -prensa y ropa frecuente, 
más que nada- que en otro tiempo fue el decorado favorito de tu 
inteligencia, aún joven. Puedes clivertirte: los humanistas creerán 
que la honestidad viene de tu madre, y los ortodoxos dirán que tu 
sobriedad viene de tu padre, o sea, que tiene raíces senequistas. 
Déjalos, o mátalos. No son los otros el infierno, pero tampoco 
tu dignidad. 

Sobre todo, guárdate del héroe. Inútil el regreso que no incluye 
el propósito del crimen, la decisión de acabar para siempre y aqui 
mismo, donde aún el héroe llama a la aventura, con todo deseo de 
aventura que no empiece por la denuncia del paisaje de esla trai­
ción que permanece. Teme, sobre todo, a las virtudes teologales, y 
en especial a la esperanza: de las torpes lloras ofrecidas al engaño 
sólo lograrás sacar una segunda ocasión de fracaso en la que nadie 
va a acompañane. Elige tú la guerra en que quieres morir. 

Llena, enciende otro cigarro. E spera. Es el regreso un tramo 
de la vida: has hecho bien en volver. 

Mariano Maresca 

Correspondencia 

El pozo 
En las vigi.lias del otoño, Quién vive en esa casa que a tantos se 

nos puebla cuando llueve de lo que no quisimos de nosotros. 
Llueven los techos de la buhardilla. 
Quién vive en una casa que la Uuvia disuelve en el pasado. 

Quién estaba desieno, y por los corredores de su existir de tiempo 
se han oído las voces que avisan con mansedumbre que ya Llega la 
noche de las aguas. 

Cerrados los postigos, pálidas Jaroparas iluminan útiles inútiles. 
Como el agua de la lluvia cae el agua del pozo, el tiempo al tiempo 
cae. Quién ve llover el suyo largamente, un instante, en hileras de 
guerras y de juegos, de cacerias, de hospitalidades. 

Cerrados los postigos, cristales lúcidos transparentan animales 
egregios, arriesgadas venturas de las medias tardes, rincones cuya 
música -intimidad y odio- era demasiado solemne para las 
palabras. 

Donde estuvimos solos, donde fuimos felices, Quién llueve, 
Quién se habila de nuevo, se colma de si mismo, como el aljibe 
que recobra el agua que entregó generoso a las ávidos días del efi­
caz verano. 

Quién 
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La fábrica de sueños 

Tocio es an mrilo. N..ia adquictc el dcmo espesor 
de la bisimia si no lo ínmrpo,amos a !Dl"5ttO n,pcl1ario 
de íltiles pata la vida. y di$pcxrrnos de toda la ~ 
podemos elegir y armar d ~ de lo que, 
por r.mmes bien cllvasas en cada caso, ccosidenmos diJDO 
c1e rescate. ~ 1a mu mtlOla acwalídad, 
comparecen aqu1 los iestíaos 
que el olvído ema~¡ico invita a recuperar. 

Una familia de tebeo: 
la familia Ulises 

Para el régimen de Franco el 
ano 1951 fue un año importan­
te: en el mes de febrero nuesiro 
pals Ingresaba en la OrpnLta,. 
eioo Mei=rológica Mundial 
(OMM); en el mes de abril nos 
acogia en sn seno b Orpoiz.a. 
eióo de la Agriculmra y la Ali­
mentación (F AO); en el mes de 
mayo la Unión lmemaclonal 
de Telecomunicaciones (Um 
y la Organización Mundial de 
la Salud (OMS) pennilian nues­
tra presencia entre sus asocia­
dos. Se iniciaba asf un largo 
proceso, a través del cual Espa· 
lla iria incorporándose paulati­
nnmeote a los dintintos organis­
mos internacionales. Recorde­
mos el año 1955 y nuestra 
entrada ea la Organización de 
las Naciones Unidu (ONU): 
Recordemos el año 1960 y 
nuestro ingreso en b Orp.niza­
cióo Europea para la Investiga­
ción Nucl=- (CERN). Largo 
proceso que pode cerrarse cual­
quier dfa de esos cuando nues­
U'OS jóvenes gobernantes de 
ahora <X>osig;m reunir el candor 
aecesario para pedimos el SJ 
en ese referéndum que sobra la 
OTAN (Tratado para la Do­
fensa del Atlántico Norte) qui­
zas se celebre alguna vu. 

Pero volvamos al año 1951: 
en julio se creaba el Ministerio 
de Información y Turismo al 
frente del cual se designó a Ga­
briel Arias Salgado, politico es­
peciali.:tdo en el tema gracias a 
la experiencia adquirida en 
1941 como Vicesecretario de 
Educación Popular de la Fa­
lan~ Española T radicionallsta 
y de la JONS y luegp mis larde 
como Dclcgado Nacional de 
Preasa y Propaganda. Es:ta 
reorganizacióo de la informa­
cióo permitió UDJl nueva oor­
m.uiva para el mundo de la his­
torieta española de aquellos 
años, normativa que conviritó 
en legales toda una señe de pu­
blicaciones infantiles que hasta 
aquel momento malvlvfan bor· 
deando los limites de la lega!J. 
dad. Una de aquellas publica­
ciones era la conocida con el 
definitorio e ingenioso nombre 
de TBO. 

TEBEOS PARA TODOS 

A partir de la eitad&I nomut­

tivas comenzaron a destacar 
sobre todas las demás publica­
ciones, las que puditramos lla­
mar tebeos hnmoristicos que 
no siendo espec:{licamnite in­
fantiles podiAD de este modo 
atraerse a un publico más am­
plio, concebido como intercla­
sista, de una edad imprecisa y 
diversificada, garantizándose 
así una mayor difusión y, sobre 
todo, la garantía de supervi­
vencia. 

Las bases de este tipo de te­
beos existían ya de algün modo 
antes de nuestra ultima guerra 
civil, pero comienza a confor­
marse en una especie de género 
definido durante los allos 40. 
La clave de estos tebeos era la 
vida cotidiana y solta predomi­
oar en ellos una cierta dosis de 
realismo (ideológico y grifico}. 
Se adopwon algunos rasgos 
del pñmilivo comk de humor 
americano, pero logrando que 
cs:tos rasgps estnvleran ade(:ua­
dos a la situación socioeconó­
mica en que se planteaban. Co­
mo dice Salvador Vhqucz de 
Parga, "la familia, los niños, 
los vagabundos, son sin duda 
temas universales. pero la 
adaptación coyuntural de los 
mismos a las circunstancias de 
las posguerra española es el 
gran acierto y el gran mérito del 
comic humoristico español que 
en oll'O caso no hubiera alcan­
zado su valor testimonial". 

De este modo, nos señala 
Roman Gube:rn, que "la apa­
rente trivialidad del bu.morismo 
permitió que la censura oficial 
10ICT3S3 o subestimara los coo­
tenidos criticos que fueron fre.. 
cuentes en este génem, como 
sátiras agudas de la vida coti­
diana, y que coneciaron fáciJ.. 
mente con las cspeccativas, 
frustraciones y sensibilidad de 
los sufridos ciudadanos·•. 

Esta orientación satírica, es­
ta visión intorclasista del públi· 
co, este querer y no poder de 
los días de posguerra, fue visi-

ble de forma contenida. pero 
continua.da, en una de las publi­
caciones mis queridas en los 
ambientes familiares de la épo­
ca; nos referimos al veterano y 
eje.mplar TBO. 

OTR O POCO DE 
HISTORIA 

Hacia 191 S el peso de la edi­
ción se desplazó desde Madrid 
a Barcelona. donde la vecina 
guerra europea babia potencia­
do el crecimiento de las artes 
gl'áfteaS. Pequeños editores en 
busca de una oponunidad, im­
presores con las máquinas pa­
radas, dibujantes sin trabal<>, 
son el mejor c:aldo de cultivo de 
una prensa basada en la ~ 
ñeta tanto lmmorlstica corno 
infantil. Enuc 191 S y 1920 se 
editan en Ban:elona las pubJi. 
caciones mu importantes para 
el desarrollo del comic en Es­
paña. 

En este marco, en 1917, 
aparece TBO que a partir del 
número I O se presentara ya es­
tructurado en fa linea que le da­
rá gran popularidad: historieta 
en portada en lugar del chiste 
único que la ocupaba ea los pri­
meros nümeros y predominio 
crecieme de la historieta sobre 
las paginas puramente litera· 
rias. Antes de interrumpir su 
actividad en 1939, TBO se ba­
bia convertido, según Antonio 
Martin. .. en un conjunto confu­
so, abigarrado, pendo, pero 
que produce en el lector una 
sensación de plenitud. Es lo 
que quiere el editor, un publico 
que compre la cantidad, no la 
claridad. De su acierto como 
vendedor do historiet4S será 
prueba el progresivo aumento 
de ti.rada de no··. 

En 1942 reaparece la publi­
cación que comentamos. pero 
ante las dfficultades adminis-
1rativas el editor ruvo que simu· 
lar que se trataba de una publi­
cación unitaria en cada numero 
y, ¡:,or esta razón, cambiaba de 
dtulo en cada ocasión: "Pagi· 
nas fcsiivas de TBO", "Una 
hora de risa, de Edic iones 
TBO", etc. En 1944 apareció 
la primera historieta de la que 
pronto seria la serie más impor· 
tantc de la revista, "la Famila 
u,1ses ... y desde 1945 ap~ó 
ininterrumpidamente la serie 
hasl.a que en 1952 obtuvo un 
nuevo permiso de publicación 
del recinitemente creado Mi­
nis:terlo de lnfounacióo y Tu­
rismo. Se aseguraba así la difu.. 
sion masiva de la serie. 

¿DE DONDE VENIA 
ULISES? 

Le dió vida al personaje Uli· 
ses - y a su inseparable familia 
que lo seguia sin descanso a to­
das partes- el dibujante Mari­
no Benejam (1890-1975) que 
lanzó también la serie de Meli· 
tón Péru. Benejam y el primer 
guionista de la serie, Joaquln 
Buig.s, como la gran mayoria 
de fos &UIORS que trabajaban 
en estas publicaciones festivas, 
pertcncaan a la clase mediA ra­
dicada en Barcelona y por eso 
sude afirmane que ese modo 
de vida. el de la clase media 
barcelonesa elevada a la cate­
goría de modelo nacional. es el 
que queda de algún modo plas­
mado en esta historieta y en 
otras similares que se publica­
ron durante la posguemi. Este 
punto de vista mantiene T crcn­
ci Moix cuando afirma que "los 
Uliscs situados en cualquier 
otro pals no existirian. Su di­
mensión exacta es una cierta 
Barcelona convertida en pani­
bola sociológica". Y auque esto 
pudiera ser ciert0, sobre todo 
para un lector catalán, no pode­
mos estar de acuerdo <X>n Moix 
en el anilisis que hace de las 
wrpczas lingüisticu de la 
abuela: ~el pe.rsonaje de la 
abuela (-) tiene el valor de tes­
timoniar, aún sin discwsos. so,. 
bn: un trauma catalaa que no 
ha sido reflejado en oingün co­
mic ni antes ni después: la 
abuela. todos sabemos, habla 
incorrectamente el castellano 
( ... ). Sus <X>atinuas meteduras 

de pata en el aspect0 lingiüsti­
co, que han llegado a convertir­
se en su caracteristica personal 
mas acusada, nos recuerdan 
que la familia Ulises se ve obli­
gada a renunciar a su idioma 
para poderse presentar en pu­
blico". Por que el connicto lin­
gOístico no estaba principal­
mente en la abuela, sino sobre 
todo en el mismo autor de los 
guiones; piénsese que Joaquín 
Buigas escribió siempre los 
guiones de la serie en catalán, y 
que después éstos eran lraduci­
dos al castellana Respecto a la -
cuestión lingO!stica de la abueb 
Uli5es pensamos con Juan An­
tonio Ramirez que lo que la 
abuela simplemente hada era 
"prQDunciar mal las palabras 
mas cultas o menos usuales, 
cosa que también podla b.cer 
cualquier anciana castellana de 
origen campesino". 

Dejando a un lado esta cues­
tión de detalle, está claro que la 
familia Ulises se prcsenUI des­
de el inicio de la serie impreg· 
nada de catalanidad en lineas 
generales; pero sobre todo que­
da patente su decidida perto­
nencia a la ascendente clase 
media española de comienzos 
de los años 50. Esta es por oua 
parte la época dond&, a nues­
tro juicio. de la familia de papel 
que cementamos. 

LA DONDE IBA7 

Cad4 domingo !damos en 
nuestras casas la serie sin pe.-­
catarnos de los asuntoS lrata­
dos más aml>a. Y sentiamos 
que esa familia, de alguna ma­
nera. podía ser la nuestra. Y se 
comentaban sus andanzas eo 
las tardes de mesa de ca.milla. 
Todos conocíamos en el veo.in. 
dario alguna muchacha que p<>­
dla ser Lolin, la niña casadera. 
Alguna de nuestras lias abuelas 
cometia iguales torpezas al ha­
blar que la abuela de la última 
pagina del TBO. Y nos imagi­
nabamos a veces la posfüilidad, 
muy lejana por cierto, de poder 
1e0er un perro como "Tresky". 

Hoy esta historieta es com­
pfe:wnente impostl,le. Como 
imposibles son esas andanzas 
en busca de cualquier velloci· 
no de oro con gasógeno. Como 
imposible es llevar UDll vida 
de TBO. 

J. Carlos Rosales 



Durante 1984, una serie de 
acontecimientos bao venido a 
convertirse en una espccíe de 
puesta de largo in progress 
del tebeo granadino. Los dibu­
jantes de historietaS de esta ciu­
dad han sido actualidad en 
unos términos sobre los que va­
le la pena llamar la atención, 
aunque sólo sea para conjurar 
la ignorancia que aqut suele 
premiar el trabajo ajeno, sobre 
todo cuando el éxito lo acam­
pana. 

Reseñemos, antes, esos acon­
tecimientos. Desde al ado ante­
rior, GRANADA EN MANO 
venia publicando un suplemen­
to de tebeos llamado Don Pa­
blito, en el que algo llamaba la 
atención, aún por encima de los 
aciertos individuales: Doo Pa­
blito era una propuesta clara, 
tenla coherencia como produc­
ción cultural, demostraba io­
tencionalidad y orgaoicidad. A 
principios de 1984, las Jorna­
das sobre el tebeo consiguen, 
además de un eco que prueba el 
interés por ese lenguaje en 
nuestra ciudad, el eco bien dis­
tinto -por siniestro- de una 
reacción inquisitorial: un dibujo 
de los exhibidos en la exposi­
ción que Incluían las Jornadas 
es, primero, censurado por un 
señor particular, y luego con­
vertido en motivo de querella 
contra la delegada de Cultura 
del Ayuntamiento, que se negó 
a descolgar nada de la muestra. 
Por una de esas casualidades 
que cuelgan sobre la historia el 
ropaje de la farsa, la querella ha 
servido para que la delegada de 
Cultura sea nombrada obispo 
de una curiosa confesión reli­
giosa. .. Ante+ del verano, apa­
rece el nWDero cero de La Gra· 
na4a de papel, una revíSta de 
historietas editada por el Ayun­
tamiento: en cuanto producto 
acabado, es más un proyecto 
que una realidad, aunque el 
contenido -exceptuadas las 
páginas verdes- siga ponien­
do de manifiesto lo dicho sobre 
Don Pablito. Finalmente, Ru­
bén Garrido ganó el Mortadc­
lo de Oro, es decir, el Primer 
premio del Certamen Nacional 
de historietas convocado por la 
Editorial Bruguera. Ahora, ha­
ce pocos días, ba aparecido el 
número uno de La Granada de 
papel: es un producto que re­
siste la comparación con otras 
revistaS -aunque éstaS tengan 
más presupuesto-, en las que, 
por cierto, las fumas de dibu­
jantes granadinos empiezan a 
ser frecuentes. Acompañando a 
las Jornadas, el Ayuntamiento 
editó el libro de José Tito Rojo 
Los tebeos de G ranada. Su 
lectura es el mejor vehículo pa­
ra comprender en qué medida y 
por qué razones los tebeos de 
Granada son ya uno de esos 
datos que permiten considerar 
a una ciudad como algo vivo. 

Dicho brevemente, la clave 
puede residir en el hecho de 
que estamos ante una tradi· 
ción nueva. Josc Tito rastrea 
en su libro todos los posibles 
precedentes de este fenómeno. 
Sin embargo, parece obvio que 
los últimos años del franquismo 

Los tebeos de Granada: 
una tradición nueva 

y, sobre todo, los primeros de 
la transición democrática, son 
los decisivos. En esos años, en 
efecto, la alternativa democra­
tica, en su necesidad de revisar 
la culrura del régimen anterior 
y de buscar los elementos de 
olr.l ñueva, deteeta en el comic 
un aliado grato que puede lle­
gar a ser feroz y ejercer la criti­
ca política desde un peculiar 
uso del distanciamiento. Había 
un importante componente de 
nostalgia en la operación, y no 
todas las recuperaciones que 
entonces se prodigaron resisti­
rían hoy una dosis minima de la 
virulencia critica que sus pro­
motores ejercieron antallo. En 
Granada, la llamada de aten­
ción sobre el comic tiene, sin 
e:mbargo, alguna singularidad. 

En principio, el tebeo que se 

hace en esta ciudad tiene una 
decidida vocación civil; por 
eso, los acontecimientos rilas 
significativos de la historia re­
ciente de la ciudad han contado 
siempre con la crónica paralela 
que recogían los tebeos. Las vi­
ñetas de nuestros dibujantes 
han ilustrado los programas de 
las primeras fiestas que hacían 
las asociaciones de vecinos o 
los nuevos Ayuntamientos de­
mocráticos de 13 províocia. Es 
ésta una seña de identidad que 
permanece: el tono general del 
trabajo de los dibujantes grana­
dinos sigue acentuando los da-

Los dibujos que ilustran esta pd¡i· 
1«2 son de /ronzo y Morata. 

tos de la realidad en que resul­
tan más visible los problemas, 
contradicciones, frustraciones e 
ilusiones de un público que ni 
es exclusivamente infantil ni 
puede confundirse con el elegan­
te consumidor de publicaciones 
unicamente extranjeras. 

No se trata, desde luego, de 
un tipo de dibujo o de historieta 
que practique alguna variante 
del realismo social o cosa por 
el estilo. Cuando el dibujo es 
realista, siempre se introducen 
datos que poetizan el objeto, lo 
cual no quiere decir que lo 
edulcoren o lo sublimen. Bien 
porque se recurra a la mirada 
del nillo como punto de vista, 
bien porque el discurso de la 
historieta está constituido des­
de la ternura, lo representado 
sigue siendo reconocible y, al 

mismo tiCDlpo, cfütinto, enri­
quecido por una nueva perspec­
tiva. En los primeros ailos de la 
transición, había mas voluntad 
de reportaje¡ hoy, el campo 
abierto a la experimentación es 
ancho y tan tenebroso como 
para albergar locuras que si 
merecen calificarse de egregias. 

Siempre, sín embargo, el tebeo 
esta a un palmo de una realidad 
civil en que la que se van in~ 
granda formas de vida y actitu­
des nuevas, y en la que toman 
voz reflexiones - sobre la pare­
ja o sobre el amor- en las que 
el pasado es puesto en solfa, no 
sin antes recordamos hasta qué 
punto vivimos en él 

De lo dicho se deduce que, 
entre los dibujos de los autores 
granadinos, no es infrecuente la 
presencia de ese factor al que la 
resaca de la modernidad hace 
tantos ascos: la poUtlca. Por 
esa vla, no falwá quien los 
descalifique. Pero otra de las 
caractcristicas del trabajo de 
estos dtoujantes es precisamen­
te su higiénica carencia de todo 
complejo de inferioridad ante 
los clichés que la moda propo­
ne con el exclusivo propósito 
- eso nos tememos- de que 
sean reproducidos en provin­
cias. Esa dependencia hubiera 
impedido la consolidación de 
un grupo como el que ahora 
existe, babtia boicoteado la 
continuidad del trabajo, la In­
vestigación propia: justamente 
lo más valioso de nuestros 
dibujanteS. 

Pues, en fin, lo que ellos han 
venido haciendo en los últimos 
años ha dado un saldo positivo 
mas importante aún que los 
acontecimientos que reseñába­
mos al principio. El trabajo de 
esos aAos es esa tradición nue­
va que, para otrOS, puede fun­
cionar ya como punlO de refe­
rencia En el campo del tebeo, 
los futuros dibujantes de esta 
ciudad tienen la inmensa suerte 
de no tener que partir de cero. 
Es el momento, por tanto, de 
que el apoyo institucional -
parece que la Universidad tiene 
un proyecto muy concreto en 
este sentido- cree las condi­
ciones qu.e pennitan sacar par· 
tido de ello. 

Quizá ninguna de las mu­
chas utopías que se han diseña· 
do a lo largo de la historia in­
cluyera como condición inex­
cusable de la ciudad feliz que 
en ella hubiera buenos tebeos. 
Nosouos sabemos -y eso te­
nemos ~ que es mejor 
una ciudad que los ti.ene. Aun­
que siempre hay sombras: ¿lo­
grarán los cenrores ver cumpli­
dos su canallescos proyectos 
inquisitoriales? ¿conseguirán 
nuestros amigos dar la vuelta al 
mundo de la maldición y llegar 
sanos y salvos a sus casas a la 
hora de la merienda? Espere­
mos que todo vaya bien. Los te­
beos de Granada no son ya co­
sa de un grupo de amigos: nos 
interesan, nos importan a to­
dos. Y ese es justamente el éxi­
to que vale la pena buscar. 

Rafael Goicoecbea 
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El caso ''Alijares'' 

Una ciudad pactada 

La ciudad de Granada 
parece tener una extraña 
propensión al melodrama: vive 
morbosamente conflictos 
que ella misma cultiva, saborea 
con deleite los episodios menos 
claros de su historia ... 
Pero al igual que en el melodrama, 
siempre ocurre que las pasiones 
de los personajes de la trama 
sólo son una cortina de humo 
que vela realidades 
menos literarias y más 
escandalosas que las flaquezas 
morales expuestas 
a la pública penumbra. 
El caso Alijares 
no es una excepción. 
Se ha consolidado una polémica 
en la que todos los personajes, 
sin faltar ni uno, 
han sacado a pasear su amor 
a la cuidad y sus probados 
méritos en la defensa 
de su belleza. Cualquiera 
diria que es una polémica 
«encargada>> con ese exclusivo 
fin, si no hubiera otros 
tan evidentes. El ciudadano, 
por su parte, tiene fácil 
la catarsis: le han recordado 
que vive en una ciudad bellísima 
e inmortal y le han renovado 
la iconografía 
de los malos de la película; 
alguno habrá que, al saber 
que la Unesco ha acogido 

a la Alhambra en el Patrimonio 
Mundial, imagine a los cascos 
azules patrullando las ruinas 
de un orgullo tan íntimo 
y discreto como su patria chica. 
Lo que a nosostros nos llama 
más la atención en todo esto 
es que parece una polémica 
trucada: se plantea un problema 
muy delimitado - «Alijares 
sí o no»- sobre el que únicamente 
podemos hacemos una opinión 
para la que nos sobran 
argumentos sentimentales 
y nos faltan datos 
del mayor interés. Así, 
todo lo que el caso Alijares 
permite intuir 
en el fondo de la trama 
de la ciudad parece quedar 
irremediablemente lejos 
del alcance de la mayoría. 
No tiene por qué ser así: 
lo mucho que se ha dicho y escrito 
sobre el tema permite plantear 
las cosas en otros términos. 
Naturalmente, hay que ordenar 
los datos y jerarquizarlos 
según un determinado criterio, 
que debe ser razonable 
y verosímil. Eso es 
lo que hacemos aquí: 
proponer una hipótesis 
que, al menos, tiené la virtud 
de no dejar demasiados 
cabos sueltos. 

Pasado ya casi un mes de la 
aparición de los artículos que, 
desde el diario El Pals, dieron 
su dimco.sión polémica a la li­
cencia concedida por el Ayun­
tamiento de Granada al pro­
yecto " Alijares de la Alham­
bra", muy pocos son los que 
aún mantienen la tesis de que 
dicha urbanización no constitu­
ye un serio atentado urbanísti­
co que afecta gravemente a un 
monumento de la importancia 
de la Alhambra. Igualmente, se 
reconoce que el carácter aten· 
tatorio no reside tanto en que la 
urbanización pueda afear las 

vistas de la colina roja, como 
en la incidencia que, en un pla­
zo muy corto, podría tener so­
bre su entorno más inmediato. 
Naturalmente, hay quiene.s si­
guen defencliendo el proyecto 
- sus autores- o al menos su 
licencia - e.l Ayuntamiento. 

En un sentido, por tanto, es 
un tema zanjado. "Alijares" no 
se va a construir, y lo que tras 
la polémica se pueda recompo­
ner no pasará de ser la factura 
de los platos rotos; una factura 
que, por cierto, a la Junta no 
debe importa.rle mucho pagar 
entera. Parece inminente, cuan­
do esto se escribe, el encargo a 
un profesional -cuyo nombre 
pucliera ya estar decidido- del 
Plan Especial de Protección de 
la Alhambra. La junta de An­
dalucía ha destinado una canti­
dad importante a trabajos de 
restauración y conservación del 
monumento, y ha aoelarado -
con éxito- los trámites para la 
inclusión del mismo en el catá­
logo del Patrimonio Mundial de 
la U nesco. Parece, pues, lógi­
co, hablar de un bello final fe­
liz. No es probable que así ocu­
rra, pero un sábado de estos El 
Pais podia titular dos páginas 
con la buena nueva: "La Al· 
hambra. salvada". 



2. VOLADURA 
CONTROLADA 

El primer datO sígnific:aúvo 
de todo el caso Alijares es que 
la publicación de los dos llflÍCU­

los en El País dio a la lice.nc.ia 
municipal un tipo de publicidad 
de caracteristicas decisivas, por 
la difusión y el p,cstigio del me­
dio, pero también por hacerse 
fuera de los fuegos cruudos del 
localismo: como en el aff a.in: 
de la Expo 92, la polémica ba 
saltado desde Madrid y las pri­
meras personas que han habla· 
do c:am:en de vinculaciones 
profesionales inmediatas con 
Andalucía. A nadie se oculta 
que e&0 no ha ocurrido asi por 
aar. Sólo dos clics dcspu~ de 
la publicación de esos llftÍCU­

los, el Consejero Torres Vela 
declaraba a la prensa de G ra­
nada que iba a presenw al Al­
calde de la ciudad un informe 
que CSlaba ya listo desde hacia 
cinco ellas, es decir, desde tres 
dias antes a la fecha en que la 
polémica se d=adeoó desde 
El PaJs. Hay que suponer, 
pues, que la Consejena de Cul­
lllnl conuoló la polémica desde 
BllleS de ser J)llblica. Y es1e es, 
con toda razón, uno de los as­
pectos más llamativos del caso 
Alijares. ¿Por qué no se bus«> 
antes un entendimiento entre la 
Junta y el Ayuntamiento, para 
evitar que el tema se convirtic-­
raen un escándalo politico del 
que, necesariamente, alguien 
tenía que salir muy mal pa­
rado? 

La actuación de la Conseje­
ría de Culrura pude tener a su 
favor un argumentO que a noso­
tros nos parece decisivo. Ora· 
cias a haber actuado asl, la es­
pectacular publicidad consegui­
da para una licencia municipal 
que formalmente no estaba 
"tapada", ha cumplido - sólo 
que a posteriori y con traumas 
añadidos- la función de garan­
tia que la ley hace descansar en 
el tramite de la infonnaeión pu­
blica. Se trataba de lo5rnr ~len 
tan dificil como que no se eje­
cutase un proyecto que contaba 
con todas las bendiciones. Y la 
Junta, puenteando deliberada· 
mente al AyuntamientO, buscó 
para una decisión que tenia 
muy pensada el apoyo de una 
opinión pública que. dadas las 
carac1cristicas del caso, era 
bien facíl conmover. Esa ope­
ración tenia un precio que oo es 
a nosotros a quien nos corres­
ponde estimar alto o bltjo: al 
plantearse as! tas cosas, el caso 
Alijares quedaba muy cerca de 
deietminadas quemJas políticas. 

Hubo, pues, voluntad polf· 
rica de ettar el caso Alijares 
o, si se quiere, de in.cr de UD 
solo golpe a la luz pObUea UD 

caso que era ignorado de la 
mayoría. Fue una \e-Oladura 
controlada. 

3. LA HORA DE LOS 
NOMBRES 

La primera reacción munici­
pal fue coomndente y oo ha 
cambiado en lo S11Sta.Dcial: el 
Ayuntamienro asumió la defen­
sa de la licencia - no del~ 
ycao- con todas sus enormes 

consecuencias. En ocasiones, 
bao aparecido matices que po­
clrian Indicar una Intención de 
reconducir el caso Alijares al 
ierreno del supuesto enfrenta. 
miento Sevilla-Granada. El 
Ayuntamiento tiene argumen­
tos al respecto; desde Sevilla se 
ha planteado w, choque institu­
cional cuyo trasfondo político 
seria el mal estado de las rela­
ciones CDln: la Junta y el A~ 
tamie.o10. Pero no es ésta, ~ 
mos. una derivación sustancial 
del problema. 

En principio, e l Ayunta­
miento se mueve con armas es­
pcctacularcs que, sin cinbarEo, 
dan para poco fuego: muesu-a 
documentos firmados., expone 
coatradicclones tan llamativas 
como la de que Torres Vela, 
siendo concejal del Aywua­
mientO de Grmada, vowa en 
favor de la licencia. •• Es la hora 
de los nombtes, y poco más. En 
efecto, en los primeros días no 
se aponan nuevos daU>s de fon­
do. Sirveo, -, si, para que la 
prensa busque opiruoncs de 
''expertos,. y "personalida­
des", pero tambien para que 
ouos conviert20 el caso en una 
preciosa opornmidad de alzar­
se con la bandera de la honra 
de la ciudad frente a un dragón 
que, al menos a efectos elecro­
rales, es de iz.quierdas. Al final 
de la primera semana de lapo­
lémica. otro Consejero de la 
Junta, Jaime Montaner, visita 
Granada. Su estancia en la ciu­
dad parece no tener trascen­
dencia para el caso 

A&, se consolida la impre­
iión de que todo cstA ya hecho. 
El Consejo de Gobierno de la 
Junta ha decretado una sustan­
cial ampliación del perímetro 
de protección de la Alhambra. 
Los intentos de mediación y ne­
gociación -aunque quepan ~ 
das las dudas sobre la misma 
posibilidad de negociar algo a 
estas alturas- se estrellan con­
tra una decisión inamoVJble: no se 
puede construir "Alijares de la 
Albwul,1a". E11 ese punto, la 
polémica parece diluirse. Pero 
el Colegio de Arquitectos orga­
niza una exposición informati-

va con la que se proyecil! si· 
multanear una serie de actos en 
los que el Ayuntamiento, los 
autores del proyecto y la Junta 
de Andaluda iriBD exponiendo 
sus puntos de vista, para acabar 
en una última sesión con un de­
bate abierto. La Junta decide 
no acudir., pero si lo hace el 
Aywn.amienio. 

4. DE LA LICENCIA AL 
PLAN GENERAL 

La inte?Ve:nción del primer 
arquitecto municipal, Franci&, 
co Peña, en el Colegio de Ar· 
quiteelDS es sumamente clariii­
cadara porque. pliblicamem.e, 
pone el caso Ab]ares en rela­
ción con problemas de foodo 
C2Si siempre poco visibles • la 
opúúóo públiet. El sentido ge­
neral de sus palabras no es otro 
que defender la licencia de 
"Alija.res" para defender el 
Plan General de Ordenación 
Urbana de la ciudad, y esto es 
decisivo. Porque, en el fondo, 
lo que ello implica es muy gra­
ve: Comprometer en el caso 
Alijares todo el Plan. i Por 
qué? ¿Qué consecuencias para 
el Plan puede tener esa "linea 
de defensa"? El Ayuntamiento 
ha insistido una y otra ve2 en 
que la licencia esta escrupulo­
samente ajusl3da a derecho. Y 
así es: en el Plan Genera~ el 
barranco del Abogado es suelo 
urbanizable. Lo que Francisco 
Pena defiende es este ultimo 
extremo, y acude a dos argu­
mentOS: 
- bayqvc terminar las ciuda· 
des, es decir: el barranoo del 
Abogado ya está urbanizado, 
pero mal y sin rematar, y sin 
una definición de lo que es co­
herente hacer allí en función de 
su emplazamiento en la ciudad 
y de la población slll asen· 
tada; 
-hay que potenciar el creci­
miento de la ciudad en ladera, 
o media l.adera, que es la direc­
ciúu lógica, natural, frente al 
crecimiento hacia y a costa de 
la vega, que fue el modelo del 
urbanismo depredador de los 
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altos cincuenta y sesenta. 
No pudo haber ese dla deba­

te en el Colegio de Arquitectos; 
fueron COT1adas - con mal ~ 
no- inle:rvenciones que apun­
taban coulTa el primero de los 
argumeotOS, que se presenta 
unido a una promesa de rehabi­
litación del bammco. Esta ela­
to que es \lila pobre coanada: 
nada se dic:e del problema fun­
damental que ese tipo de oper:a­
ciones plantea, el de los cam­
bios de población que siempre 
lleva consi¡o. y que acoll.SCja 
DO hablar demamdo alto de 
.. proteeción de ini.ereses popo. 
lares"' hasta tanto no se hayan 
examioado y ajustado los ÍO$­

ll"Wllentos juridicos, políticos y 
ecoaómicos coo que se CllCll.lJI 

para ~ tal protección. 
Respecu) del segundo arillJDeD-­
IO, que si es vilido y del'endihle 
a ul1ra112a denuo de la idea de 
lo que debiera ser la ciudad de 
Granada. la pregunta que oo 
pudo hacerse es bien ~ 
¿por q~ ha de ser esa precisa­
mente IA ladera por IA que 111 
ciudad inaugure esa oueva cfi.. 
n:cclón de crecimiento? ¿y por 
qué en ese IIUDtO de la ladera? 

Tal propuesta de aecimieo­
lO se lnclula en el primer docu­
mento con el que empezó la 
hístoña del Plan General En 
su momento, y con suficieote 
razón, los cñt.erios establecidos 
en aquel clocumenro como prin­
cipios que dcblan inspirar el 
Plan, fueron valorados muy po­
silivamenie: definlan una poUti­
ca urbanística de carácter clara 
y decididamente progresista 

Pero los trabajos de redacción 
del Plan coinciden en el tiempo 
con los nuevos momentos dili­
ciles que el área municipal de 
urbanismo ha de vivir. Es cesa­
do el delegado que sustituyó a 
Castillo Higueras y se intenta si­
tuar -así lo dijo la prensa- al 
frente de la delegación a un 
prestigioso profesional de la 
ciudad; finalmente, Jase Olea 
es el nuevo concejal delegado 
de urbanismo, cuarto -des­
pués de Jara, Castillo Higueras 
y ~arcelino Martín- de la 

mumcipalidad democritica. 
Avatares de esta nalllraleza DO 

pueden dejar de af cctu al fun. 
cionamiento del arca; así, pnr 
fcsionales con una relación fre­
cuente con esa parcela de la 
gestión municipal empiezan a 
detectar un deteñoro en la ges­
tión urbaoistica, que parece 
moverse entre la ºconfusión" y 
la falta de "entusiasmo politi­
co". El Ayuntamiento de la 
ciudad sufre, eo fin, un fuer1e 
revés poUtico que pude contri­
buir a mermar el activo de "Ilu­
sión creadora"; cae al fondo del 
mar todo el capital político que 
se aspiraba a subir a Sierra Ne­
vada con la Olimpiada de in­
vierno. En las dificiles y largas 
gestiones que se hicieron para 
cor.seguir la organización de 
los Juegos, fue decisiva la inter­
vención de personas con impor­
tantes intereses en la Sierra y 
cuyo capital podria ser, según 
parece, el verdadero respaldo 
del proyecto de " Alijares". 

En el mes de septiembre, la 
prensa recoge una noticia im­
portante: el Plan General ha si­
do aprobado por unanimidad 
en el Ayuntamiento de Grana­
da. Para entender esro, hay que 
tener en cuenia otro dato: el de­
legado de Urbanismo, Jose 
Olea, anuncia que el Ayunta­
mie.oto ha alcanzado el pacto 
urbanístico. En qué pueda 
consistiT dicho pacto, es algo 
sobre lo que sólo cabe hacer hi­
pótesis: descooocemos la "letra 
pequeña". Sí es conocida, sin 
embargo. la idC$ fundamental 
que lo inspira: hay que alcanur 
un aroerdo que, sobre la base 
de asegurar los im:er=.s gcnb­

ral ck la ciudad, reanime la in­
,'CTSióo y pen:nia una cierta 
reactivación ecouómica.. Una 
gestióo urbanística excesiva­
mente ceklsa a la hora de apli­
car la ley podria llevar a la ciu­
dad a UD colapso económico; el 
dinero podria buscar otras ciu­
dades en las que invertirse y 
producir sus beneficios. Desde 
esa idea genend -pcñecta­
mente cohereme, por lo demás, 
con la política ecooomica del 
gobierno. incluidos sus OOStcS 



soc:iaies-. lo que parece haber 
resultado es un Plan General 
que permite al Ayumamiemo, 
licencia a licencia, negociar 
QOD los promotores y obtener a 
cambio contrapartidas ( espa­
cios ~ zonas o verdes o cqni­
pamielltOS. como en el caso de 
"Ah'jarcs"). No es. pues, un 
eufemismo decir que el resulta­
do del paclO urbanistico es una 
ciudad pactada. 

S. SEGUNDO FINAL 

Para defender la lógica de 
la licencia de Alijares, el 
Ayuntamiento tiene que de­
fender la lógica de un Plan 
General que es el del pacto 
urbanístico. Este es el verda­
dero núcleo del problema, al 
que hay que añadir aún otro 
dato. 

En "Tele$ur", el Cun$cjerv 
Jaime Montaner es entrevista­
do durante su estancia en Gra­
nada en la primera semana de 
la polémica sobre "Alijares". 
Al pc'Clllllt!Jsele sobre el pro­
blema. elude tocio tipo de pro­
DIUICWllicnto lumimmte, pero 
da un daux anleS de la aproba­
ción del Plan Genmu por el 
A}'1111W1rlen10, la Juma de An­
dalucía hizo una observllción a 
~ advirtiendo de la auseucit 
en el Plan General de un Plan 
Especial de Protección de la 
Albambra. Y añadio Montancr 
que la aprobación final del Plan 
por el Consejo de Gobierno de 
la Junta de Andalucia depende­
rá de que el Plan baya recogido 
las observaciones previamente 
formuladas. Es decir: 

1 o. La actuación municipal 
es peñectamente conforme a 
derecho, pero es conforme a un 
derecho que el Ayuntamiento 
no se ha propuesto cambiar pa­
ra proteger th: mam:rn eft:i;liva 
la Alhambra, y ello pese a la 
existencia de la citada observa­
ción hecha desde Sevilla. 

20. Cuando se dice que la li­
cencia cuenta con todas las 

bendiciooes, lo que se quiere 
decir es que su u-amitación ha 
sido pública y que ha sido visa­
da por el Patrona!O de la ~ 
bambra y la Comisión del Pa­
trimonio. A este =pecto: 

a) es demasiado comrad.ic. 
torio que el Ayuntamiento se 
acoja al aval de unos organis­
mos cuya inoperancia debe ser 
él el primero CD conocer al 
detalle; 

b) es endeble la apelación a 
un tipo de publicidad que, ro­
mo la práctica pone de relieve 
todo$ los días, es más formal 
que real La verdadera publici­
dad, entendida como garantia 
democrática en favor de todos 
los ciudadanos, debe ser busca­
da y provocada acudiendo a 
formas imaginativas y reales de 
participación, y promoviendo 
debates en los que los proble­
mas puedan ser sometidos a un 
<.UUl.ra>lc •criv y .:ualifü:ar.lu. 

Jo. Parece, pues, haberse 
cerrado el "caso Alijares". Pe­
ro el verdadero final de la histo­
ria esta en lo que pueda ocurrir 
con el Plan General. eJ pacto 
urbani stico a que b& sido uni­
do, y por wuo, la ronnna del 
pactO ecooómlco que, hoy por 
hoy, es la médula de la política 
urbanística del Ayunmroienro 
de la ciudad. 

Dicen, CD fin, que bajo eJ ca­
so Alijares. late una ponemosa 
tnulUl de rencillas personales 
en las que se podría etlCODl1'U 
la razón de cuanto ha sucedido. 
Es imposible, cierwneole, -. 
gar esa posibiüdad de que las 
querellas polltic:as hayan empu­
jado a unos y ouos: Pero esta 
ciudad debe rechazar, por prin­
cipio y por su bien, cualquier 
intento de que le endosen una 
"explicación'' del caso Alija­
res que lo reduzca a una esca­
ramuza polltica "de segunda" e 
i111¡.,iJ11 v~1 lv \jUC licnc de pro­
blema politice ''de primera". 
Tampoco falta tanto tiempo, 
por lo demás, para conocer los 
resultados de esas batallas en la 
sombra. 

Redescubrir la Alhambra 

La reciente poltmica sobre 
la urbanización de los Alijares, 
de la que DO me voy a ocupar 
aqui. tiene un pan valor como 
SÚJlDm.a: las decisiooes que afec­
tan a un patrimonio cultural 
que cada_ vez es mis sentido co­
mo propio por e l pueblo grana­
dino, tienen wnbiw, cada vez. = po,s1'bilidadca de acr t:5-

c:amoteadas &! juicio critico de 
los ciudada.oos.. La A1hambra 
es.hoy-y DO sólo por el puntal 
tema de los Alijares- continuo 
motivo de polémicas, y ello in­
dica una saludable actillld de 
toma de concie111cia de lo que 
todo eso que englobamos bajo 
el ambjguo térmi.Do de "c;ultu­
ra" puede suponer para la vida 
de una comunidad. 

Y, sin embargo, la Alhambra 
sigue siendo. en buena medida. 
una desconocida para los gra­
nadinos. Ese importante objeto 
arquitectónico y urbano se en­
cuentra integrado en nuestra 
experiencia de una manera equi­
voca: Granada se indentifica 
plenamente con la Alhambra, 
pero largos siaJos de falsea­
miento y descococ:iroiento pro­
vocados bao hecho que la Coli­
na Roja se coovierta en un mito 
de escena.rio irreal de la leyen­
da, como un espacio sin histo­
ria ni realidad política en el que 
sólo se encuentra exotismo 
oriental. 

A ello cooin'buyeron dos éK­
denes de causas. En primer lu­
gar, toda una uadición literaria 
de corte " orientalista" que, 
aunque con aJaunos testim~ 
nios en el siglo XVIIl. coJlOCC 
su gran auge durante eJ Roman­
ticismo, es decir, el m.omeruo 
en que la búsqueda de una al­
ternativa a lo clásico produjo 
un huida en el tiempo (hacia la 
Edad Media) y otra en el espa­
cio (hacia el exotismo árabe u 
oriental). La literatura románti­
ca no producla análisis reales 
de los productos estéticos orien­
tales; no entraba en sus objeti­
vos. Los leía, por el contrario, 
en términos emocionales y de 
puro subjetivismo. Conceptos 
tan vagos y aotlhistóricos como 
"ensueoo" o " embrujo'' queda­
ron así inlimamante asociados 

a obras como la Alhambra (~ 
sitada y descrita por algunos de 
los principales escritores ro­
manticos), y se convinieron en 
un cómodo lugar común que. 
aún hoy, parece poder eximir 
de un coooc:imiento mú vercia­
dero. 

En segundo lugar, a esu vía 
romántica se unió enseguida la 
ideologia eurocéntrica del im­
perialismo. La traduc:clón en 
estética de la dominación del 
mundo por Europa, fue la valo­
ración del arte occidental como 
único con hisror:ia. Mientras se 
hablaba de gótico o barroco c~ 
mo estilos correspondientes a 
una evolución histórica, se ha­
blaba al mismo tiempo de "arte 
chino". "islámico" o "ncero": 
eran estilos "exóticos" cuya 
historia no importaba al gran 
público porque, desde su prin­
cipio hasta su fmal, nunca sa­
lian de su exotismo. Las distin· 
clones eran pura cuestión de es­
pecialistas, y aún as{ dentrO del 
mas esaicto terreno del positi­
vismo. 

Todo ello ha producido una 
desvalorización inconsciente 
que se traduce, entre otras co­
sas, en el modo de aproxima­
ción del publico DO especializa­
do al IIIOIIlllllenlO: un modo de 
aproximación que se caracteri­
u, en ge.nttal, por su superfi­
cialidad y poi' la DO compren­
sión-aprobación. Y frente a 
ello, hay que reivindicar el de­
recho del pueblo granadino a 
que su propia historia no le sea 
ni escamoteada ni falsificada. 

La Alhambra encierra una 
historia que asombraría a mu­
chos de sus visilalltes. Está. en 
primer lugar, el tema de sus re­
laciones con la ciudad islámica 
de Granada: relaciones de de­
fensa, pero también de repre­
sión, porque la Alhambra no 
era sólo recinto defensivo sino 
centro militar, palaciego y bu­
rocrático de los grupos sociales 
dominantes. Si en ocasiones 
defendía a Granada, otras ve­
ces se defendía de ella. si a ve­
ces protegía, o tras amenazaba. 
El conocimiento de los funcio-

oamientos concretos de la ciu­
dad islámica eviiaria, de paso, 
que alquien utilice falsedades 
bistoricas para defender los in­
~ no declarados. 

En segnndo lugar, la A.llJam.. 
bn es testigo de otia hisloria: la 
del Estado absolutis1a crud.a­
no, que tiene su símbolo en el 
palacio de Carlos V. El aoüisis 
cienlifico del choque de las dos 
estructuras a fines del siglo XV 
puede permitirnos compmider, 
frente a algunas interpretacio­
nes del pasado andaluz que son 
tan idealistas como aqu!Uas 
conua las que dicen luchar, que 
la historia no se compooe de 
buenos y malos, sino de inevi­
tables conflictos entre clases y 
Estados. 

La historia posterior a 1492 
introdujo, además, paulatina­
mente, cambios sustanciales en 
el recinto islámico, que perdió 
en muchas partes sus primitivas 
funciones. Por OIJ'O lado, res­
tauraciones muchas veces ca­
prichosas pasan toWmente des­
percibidas por falia de informa­
ción. 

Una imágen, por óltimo, que 
wnbién es oecesado romper es 
la de la llllidad monumental: la 
Albambra DO es un palacio 
construido de una vez por to­
das, sino la sucesión de una so­
rie de trabajos arquilec1óaicos 
a lo largo de más de dos siglos. 
La sensación de continuidad 
del visitante actual esconde es­
te hecho fundamental de la his­
toria de la A!hambra. 

Es necesario, y esa revisa 
lo asumirá como uno de sus ol>­
jetivos, difundir elementos que 
permitan aproximaciones más 
históricas y menos ideológicas 
a nuestros monumentos. Sólo 
asi podran jugar un papel activo 
en la correcta comprensión de 
nuestra historia. Y en el caso de 
la Alhambra, como primera 
medida de urgencia, no creo 
que fuera exagerado pedir la 
presencia de texros explicati­
vos., maquetas, etc., a lo largo 
del recorrido. 

J na.n Calatrava 



Mitológicas 

El objeio td$tóñeo que es mis urseoie aaaJlur 
es dcmpre d propio omblí~ El ambliaP de las ciucbdes, 
I su vez. coasistc eo WI olimpo de discutible 
credlbilidad y probable amdicion rxaDL 
Que desfila,. pues. los diosa:: que el lrisie mana! 
•lcancz • hurprlts In entrr:ñu. y que los dioJcs 
se ~ de dios mismos. 

El rey que nunca existió 
Abén Humeya 
De IS68 a 1Si2 liene lugarcl coollicto 
quíú m.b rdcvmu, en la histaáa del rrinado de Felipe O, 
JObrc todo en lo que se refiere a su dimcnsióo 
úrtmor. la rebcll6n de los moñ= de Gnnada. 
En el ecatro de csie suceso, símbolo de la sacralizaci6a 
del Esudo y la política coouvefcnmsta, 
la b:btoria, la leyenda y la lilel'atu:a. 
han airo.do I UD pcnonaje singuJ,,r '1 coatradid,o, ÍCX 
D. Fm11111lo de Conloba y Válor, Abén BUUJCY&. 
Desde d cl<b&le que la comtitucióo ~ 
de WI Emdo de !.u Alll.ODOIDias ba suscitado 
en lodos los 1Spec:101 ideológjms ruemos a la bósqucda 
de unas sdas th identidad, OLVIDOS DE ORANADA 
se pl111tea la necesidad de revisar - mito. 
No en vano se sigue coosiclera.oclo desde algunos 1ng11los 
a «1e personaje, mitad cristiano, mitad moro, milad héroe. 
mitad bandido, como el último rey de Chanada. 

~ ... 1q11tth¡oqU11bo blffl -
gado :, q11t tro. cristiano~. 
Luis del Mármol Carvajal 

De unos aiios aca. en ese e$o 

cabroso cainino que pretende 
1eercane y desentrañar las lla­
madas "sew de identidad" de 
una pretendida historia ( cuan­
do no nnción) andaluza, crecen 
como flores de invernadero los 
Uamado$ mitos. Qui2á ninguno 
tan apetecible desde los aJmi.. 
nares de La Vela como el mito 
de Ab~n Humeya, ninguno 
mas invisible quiza desde las 
alturas de La Giralda Las ra­
zones son evidentes, el mito de 
Abén Humeya desarrolla su 
con.a vida y levanta su leyenda 
justo en el momento histórico 
en el que la idea de Imperio co, 

mienza a desintegrarse para ser 
sustituida en poco tiempo por 
la de Estado, y, finalmente, por 

la de "llllClOn". Aben Hmneya, 
pues, esta en el origen de lo que 
los nacionalismos románticos 
van a llamar su batalla por la li­
bertad, anacrónica refriega que 
aun, hoy en cha, no parece lo 
sufieientemertte enterrada.. 

Pero vayamos por partes. 
¿Como podemos "leer'' el mito 
de Abén Humeya desde una 
perspectiva acrual? Porque la 
leclura estrictamente llistórica 
del pesonaje real, sus circuns­
tancias, sus intereses, su valor 
dentro de una colectividad con­
crela, los datos que exislen so­
bre el, todo lo perfectamente 
estudiado y sistematizado, no 
es suficiente para desentrañar 
el mas amplio y profundo senti­
do que el mito nos ofrece. No 
basta con ,eguir la pista al pe­
soruije histórico, tendremos que 
arriesg.arnos en las más O:SCUJ"as 

aguas de su leyenda. 
Una leyenda que se COll$1rU­

ye en el Romantlclsmo. , Qué 
se consD'\lyc o que se elabora? 
¿Qué nace o qué se escribe? 
Porque lo cieno es que ya los 
primeros cronistas (Púa de 
Hil2, Mirmol Carvajal, Hurta­
do de Mendou, cu:..), al narrar 
los hechos e:xtnion1inario de la 
epopeya alpujarrefla en escritos 
destinados a la maYor ¡loria del 
aistianismo y el Imperio del 
rey Felipe, conuibuyen a la 
creación de personajes cuy. a.1-
tura de ''mérito" o ~ de 
maldad sea lo suficientemcnu: 
notable como para otorgar la 
gloria necesaria a las hazañas 
de los caballeros cristianos. De 
entre todos estOS lu!roes antitc­
ticos, destaca sin duda la figura 
de Abén Humeya. Como pode. 
mos ver, lo legendario está ya 
presente en la documcnlación 
de los orígenes de la epopeya, e 
incluso antes. No es de extra­
ñar que, desde el inicio mismo 
de la guerra. se transmitiera ya 
entre las gentes, oralmente, 10-

do el contenido de los aconteci• 
mienios y el perfil de sus figu­
ras señeras. 

De cualquier modo la ver­
sión, digamos clé.slca. del mit0 
se corresponde con la de un 
anti-héroe, con la de un ser de 
bajos sentimientos pero no 
CXCDIO de cie:rta grandeza mal­
vada.. Scni el Romanrlcísmo 
quien invime esta vcrsióo y si­
túe al persorutjc a nivel de " dra-
1m1 ••• Asi Fcnnr.u.Ju Je, V:ilur, 
honesto padre de familia. cris­
ñano converso. caballero vcio­
ricuaao, se vera amasttndo por 
un destino adverso. en el que 
una vorágine de neptividad Je 
coaducirá hasta un trono sin 
reino, y a la leyenda por la 
puerta de un final indigno. Lo 
verdaderamenle interesante de 
esta versión es que convierte en 
héroe de la liberación de un 
pueblo a un personaje que nun­
ca se identificó con ese pueblo, 
al menos en cucsLión tan tras­
cendental como la fe. Tampoco 
en su comportamjento e1<.temo, 
que siempre quiso parecerse, lo 
más posible. al de un cristiano 
viejo. i,Por que funci.ona enton­
ces la leyenda? /.Bajo que coor­
denadas ideológicas se constru­
ye el mito? Sía duda la leyenda 
funciona porque el personaje 

contradic.e. Es heredero de un 
linaje musulmán aristrocritico, 
sin embargo se comporta como 
un caballero cristiano. Por ho­
nor olvida est.aS creencias y se 
coloca al mnt.c de una rebelión 
en la que no cree. Durante su 
corto y agitado reinado se com­
pona como un ormdoxo musuJ­
mia, para proclamar una vez 
mas su fe cristiana segundos 
antes de llXlrir. Tocbs sus ac­
ciones quieren ser justificadas 
en aras de la ejecución de una 
venganza personal cuya causa 
son los celos y su forma la trai­
ción. Sin duda, en todos estos 
e!ementoS antagónicos babia y 
hay los suficientes argumentos 
para justificar una leyenda. 
¿Desde qué punto de vista? In­
dudablemente desde el punto 
de vista romántico, es decir, 
desde el punto de vista del Indi­
viduo, del sujeto capaz de cons­
truir su propia historio o de 
abandonarse a un destino por la 
consecución de un fin. Para la 
leyenda, todos los datos "clási­
cos" son oscuros, están embo­
rronados; no importa demasia­
do el que este hombre fuese o 
no noble, el que fuese mAs o 
menos creyente, más o menos 
justo o más o menos cruel y li­
bertino. Todas csw dudas, es­
tas imprecisiones anojan sobre 
él la virrud de la ambigüedad. 
de la ductilidad, el aura del 
misterio. Lo verdaderamente 
importante. lo decisivo. es que 
sn espíritu es capaz de rebelar· 
.>e,~ a múmo, coatra..,... 
ru.ón de Estado sacralizada. 
Desde ahí, y gracias también a 
la ambigüedad pmonal y al 
exotismo históric:o. la leyenda 
es posible. 

¿Es posible hoy? iQ~ pue­
de decirnos hoy la figura de 
Abén Bumeya? Quizá puedan 
hacerse lecturas anacrónicas o 
retrospectivas que sitúeo al per­
sonaje en el comienzo de su mi· 
tilicación, y pueda repetirse el 
desarrollo legendario anterior 
aunque se utilicen otros cami­
o.os. Parecen existir todavia 
hoy ciertos sectores de la pe­
queña burguesía que no acaban 
de encontrar su desuno históri­
co en Jo universal, que necesi­
tan heroicos espejos. Pero no 
nos engañemos, nunca est.arAn 
dispuestos a conf esa.r segundos 
ames de morir que iodo se de-

bió a una frustación personal, 
que ellos siguen siendo cris­
tianos. 

Creo que la grandeza de C$IC 

personaje está preclsamenle 
ahi, en so capacidad dialéctica, 
en la distancia que podemos es­
tablecer entre sus necesidades 
y la teatralidad con que jugó su 
papel histórico y legendario. 
Fernando de Vilor es en cier­
lO modo el " proscrito'' román­
tico, aquel personaje que se ve 
envuelto en una deliocuencia 
no deseada y cuya única salida 
es la huida hacia delante. Pero, 
del mismo modo, no arrastra 
ningún contenido moral, ningu­
na misión trascendente. Está 
condenado al fracaso de ante,, 
mano y él acepta ese fracaso. 
Abén Humeya es el personaje 
que le ha tocado en suerte inter· 
pretar: rey por un año, musul­
mán, fanático, despótico, cruel, 
sensual .. . Parece ser la sensua­
lidad el peor defecto que la le­
yenda negra achaca al caudillo 
rebelde. Efectivamente uno de 
sus primeros actos de gobierno 
consisti.ó en repudiar a su mujer 
cristiana y amancebarse con 
una morisca que, durante años, 
babia sido su amante. Y cuando 
los traidores van a su encuentro 
para prenderle, lo encuentran 
yaciendo con dos mujeres; una 
de ellas, Zara. causante indi­
recta de su perdición. 

Ni Abén Hume.ya. ni Fer· 
nando de Válor opusieron re­
sistencia a so destino en ningwl 
momento. Era endente que el 
juego tocaba a su fin. Lo mismo 
daba moñr a manos de los su­
yos que en la horca de D. Jwm 
de Austria. Ellos habían jugado 
li.iene y sabían de antemano 
que el ócsgo era la muen.e. Se 
encontraban vengados, se sen­
tían cristianos pero ni siquiera 
deseaban misericordia. Toda 
una lección de inmoralidad y de 
grandeza, una antesala de la 
santificación o el mito. 

Pero también un gumo, un 
gesto del aventurero, del vivi­
dor que siente haber vivido to­
do lo que estaba al alcance do 
sus posibilidades; que coloca 
entre el rostro y la historia un 
velo de misterio, al ~entir la as· 
pereza de la soga rozando su 
cuello. 

Alvaro Salvador 
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Enseñanza: lo que no marcha 
AJ comienzo del lllleVO CUJW 

1982.83 la revisi. franceu 
" Le DOIJ'iCI Observmeur" des­
tacaba en su portada la gnve 
eruermedad que anida en c:asi 
todos los sistemas educativos: 
la escuela no marcha, las es­
cuelas aburren, las escuelas de. 
fonnan, los alumnos aprenden 
poco ... El término escuela es el 
término genérico y amplio en el 
que se incluyen los diversos ni· 
veles cducabvos, que comien· 
zan co la cd.ad preescolar y lle­
gan hasta los últimos estudios 
universitarios. 

Son los propios escolares los 
que mejor reflejan = inade­
cuación de escuela con la vida, 
con las upiraciones más nor­
males de los escolares. La inge­
mlidad de una niña de ocho 
atios rcfl~aba este estado de 
ánimo c:uano e$Ccibla una re­
dacci6n sobre Los Profesorer. 
"Los profesores son más bien 
abwridillos. Algunas Ye<= dan 
mal ejemplo, como fumar en 
clase, leer el periódico-. Su.s 
CltplicaciooCS a algunos niños 
no les gustan. No quieren que 
bqamos gimnasia, ir a la bi­
blioteca... No me refiero a U>­
dos, hay algunos buenos. Me 
¡ustaria que hubiera un poco 
más de recreo, que hubiese cla­
se y DOS podriamos ir a nn labo­
ratorio, a la biblioteca y que Clt· 

plicuen má$ poco de lo normal 
y tener que aprenderse poco de 
memoria. Me gusta.ria que cada 
día cambiasen de cosa, no 
siempre la misma y que dijéra· 
mos al salir de clase: ¡Qué abu­
rrimiento ir ahora a casal Y ir 
oon ganas y siempre gritar !Vi­
va el cole!" 

Esta escuela tnstirucionalí­
zada, que abarca la parte más 
importante de la vida de una 
penona -desde los ' cuatro a 
los 24 aoos- y que puede te­
ner una influencia positiva o 
negativa en un porcentaje am­
plisímo de nuestra sociedad, 
oecesita ser enmonada. Un 
cuarte de la población es¡! di­
m:wnente Yincnlado al siste­
ma educativo: el 23% oomo 
alumno y un 1 % como pro­
fesor. 

Es cui una tnldición en 
ouesuo país que los periódicos 
dediquen su a1eDción a esta im­
portante iusti~ióD - la es­
cuda- en los dias en que los 
alumnos comienza.o su andadu­
ra escolar. Se dan los datos de 
los alumnos escolarizados y al 
final. como si aquello fuera el 
parte militar, se acaba con "sin 
novedad, el cuno ha comenza­
do". A si, años tras año esta 
vieja y caduca institución pro­
longa su agonia y repite su cur­
so cansino. Y todos tan conteo· 
tos. N adic se conmueve si los 
centros escolares abren sus 
puertas. Para la Administra­
ción ( delegaciones, Inspeccio­
nes) y para los padres, todo va 
bien si no hay algún episodio 
extraño que pueda perturbar 
este monótono engranaje de la 
vida escolar (alguna intoxica-

ción en los comedores escola­
res, peligro de Cltplosióo en las 
calderas o algün extraño esw­
diantc que se pcnnite denunciar 
al proÍC$OI' por haberte $USJ>ell­
dido). Es u:nicamente entonces 

cuando la prensa "ilusuada" 
de este país hurga durante unos 
días en los entresijos de las ins­
tituciones educativas para vol­
verse a olvidar de la escuela 
hasta el comienzo del próximo 
curso. 

REFORMAR, QUE ALGO 
QUEDA 

Hablar de reformas de ense­
fumza en Espada es hablar de 
muchos y vanos intentos para 
modificar el actual sistema edu­
cativo. No es cm el momento 
de hacer historia de las müJti.. 
ples reformas que han sacudido 
los estudios desde el siglo X1X. 
Muy recientes son la reforma 
del cou. que sustituyó al anti­
guo PREU y el cambio del Ba­
chillenuo Elemental y Superior 
JIOI" el actual BUP. Más recien­
tes son l.u iooperantes refor­
mas c1e 1a eos en ciclos, que 
han sido reformas SOOl'e el pa­
pel sin incidencia real en la me­
jora de estos niveles elemen­
tales. 

Pese a estos desafortunados 
precedentes el actnal equipo 
01.ÜÜ$terial ha puesto en mar­
cha. no a golpe de bolctin como 
lo fueron las anteriores refor­
mas, sino en plan e1tpeñmental 
la reformo de las Enseñanzas 
Medias y posteñormente la re­
forma del segundo ciclo de la 
EGB. 

Es importante señalar la di· 
fcrencia entre los modos de 
plantearSe un.a reforma. Refor· 
mar a golpe de boletín supone 
imponer nuevos sistemas ela­
borados en despachos alejados 

de la realidad educativL Por el 
contrario iniciar una reforma, 
como la que ha comenudo en 
el cutSO J 983-84 en casi todo 
el país (en Andaluds panici­
pan en esta reforma 14 centros 
en la reforma de las Enseñan· 

zas Medias y 22 en el segundo 
ciclo de EGB) en plan expeñ­
mcntal permite ir obteniendo 
las garantias suficientes para 
que en un proceso de varios 
años esta refonna se vaya gene­
ralízando siempre voluntaria­
mente, se vayan corrigiendo los 
errores y se vaya completando 
la hipótesis inicial con las apor­
taciones de todos los centros 
experimentales. 

Este nuevo esquema educa­
tivo, que se estA expeñmentan­
do en las Ensebnuas Medias, 
abarcm dos cielos de dos años 
arla uno. En el primer ciclo 
que compcende de 14 a t 6 años 
se introducen nuevas enseñan-­
zas más acordes con la reali­
dad, como son la T ecuologla y 
EducaciOo pra la oonvivcncia. 
se reducen los horarios cscoht· 
res y se potencian los mé'todos 
activos. Este primer c:iclo unili­
cado reabso,t,c los aCIUales es­
lDdios de Bachillerato y de F«­
mación Profesional y establece 
el limite de la escolaridad gra­
tuita y obllg:uoria que pasa de 
los 14 años a los 16 años. 

En una versión ripida del 
¿por qué? y ¿para qué? de esta 
reforma se pueden señalar los 
aspecros siguientes: 
-Se pretende remed.iar el ele­
vado fracaso actual. 
-Se pretende, que los estudios 
que se reforman, respondan a la 
sociedad que ya tenemos. 
-Se intenta evitar que los 
alumnos elljan prematuramente 
su opción por Bachillerato o 
por Formación Profesional 
cuando sólo tienenl4 años. 
-Se intenta eviw la deprecia-

ción social de la F ormac:ion 
Profesional. 
-Se busca un plan de estudios 
menos teórico que el actwü 
plan de Bacblllcrato, donde 
predominan las e1tplicaciones 
teóricas y abstracw. 
-Se modifican los progamas 
recargados y se cambia bacía 
una enseñanza más activa. 
-Se pretende que los centros 
educativos eduquen para lo que 
ya se denomina "educación pa· 
ra el ocio y para la creati· 
vidad" . 
-Se pretende educar la alum­
no como persona y como ciu­
dadano. 
-Se busca relacionar la escue­
la con el entorno que la cir­
cunda. 

BeUos propósitOS, buenas in­
tenciones. La Reforma esd en 
marcha. Hoy nadie discute que 
la reforma del sistema e$COlar 
sea necesaria y urgenll:, excep­
to algunos nos:tilgjc:os que aun 

añoran al profesor subido al es­
cabel de su cátedra. escuchado 
en el más absoluto rcspe10 en 
su engolada lección mqistral 
Si se disculc si la hip6te$is 
de partida es la mejor y si las 
condicion.es económicas van a 
haceT posible esta o cualquier 
otra reforma en el país. Tam­
bién se discute si el profesorado 
que en su mayoría se llferra a 
su papel tradicional va a ser ca­
paz de asumir este nuevo modo 
de entender la enseñanza como 
actividad compartida con los 
alumnos. 

Deberá discutirse, para que 
esta Reforma sea efectiva, si se 
quiere una escuela nueva para 
evitar que en época no muy le­
jana se tenga que entonar el slo­
gan que alguien ha vaticinado 
en estudios serios y nwmados: 
" La escuela ha muerto. Viva la 
sociedad sin escuelas." 

José Luis Hemiudez RQlc> 

Cartuja, la OTAN 
y la calle Duquesa 

El dia 19 de octubre. la pren­
sa local publicaba la s iguiente 
información: " A panir de hoy y 
hasta el próximo 31 de octubre, 
en el Instituto de Bachillerato 
de "La Cartuja" se van a cele­
brar unas jornadas sobre la 
OTAN, que incluyen hasta un 
referéndum entre los estudian­
tes de este Centro. Concreta· 
mente a las 4,30 de la tarde de 
hoy habrá una conferencia y el 
próximo 26 de octubre, una 
mesa Tedonda a la que han sido 
invitadas las siguientes organi­
zaciones juveniles: Nuevas Ge­
neraciones de AP, Juventudes 
Socialistas, Colectivo SociaJis. 
ta Pablo Iglesias (J). Juventu· 
des Comunistas de Andaluda 
(PCE), Jovenea por el SociaJis. 
mo, Juventudes Comuninu 
( PC), JuvenLudes Obreras 
Cristianas, Ju,-entudes Andalu­
zas Revolucionarias, J uventU­
dcs Libertarias, Colctivo E~ 
logista Artemisa y ADENA ••. 
La iniciativa de la Ofglnin ción 
de estos aC'IOS partió de un gru­
po de alumnos. La dirección 
del Centro autorizó el progra­
ma propuesto y la convocatoria 
fue pública. 

Al verla en la prensa. la De­
legación de Educación reac­
ciona de imnediato; el fruto de 
la reacción es la suspensión de 
las actividades cita.das. Se esta­
blecen las conversaciones de ñ · 
gor. El día 21, el director del 
Centro se entrevista con el De­
legado; en la convocatoña de 
los actos, e l termino reíerén· 
dum ha sido sustituido por el 
de sondeo de opiniones. Que­
daba asi saldada una compleja 
cuestión de honra política: ¿có­
mo podría celebrarse en un los-

tituto de Cartuja ese reíerén­
dum sobre la OTAN cuando el 
Gobierno aún no habla hecho 
el de verdad'? 

Los alumnos hacen publica 
en la prensa su protesta por la 
actuación de la Delegación. La 
respuesta emanada de la calle 
Duquesa es una pieza destina· 
da a quedar: "Que lejos de li· 
mitar la libertad de expresión 
se ha procurado garantizar otro 
derecho, que la lilosofia del 
Gobiemo y la delegación res, 
pecto a los ceneros escolares es 
la de potenciar una mayor auto­
nomía en la esfera de sus com­
petencias. Así, se entiende que 
debe ser el consejo de d.irccc:ión 
el que propone y aprueba el 
plan del CCnlro doode le inclu­
yen las actividades culturales. 
&ta filosofia pretende desmar· 
cmse de la poteStativa ~ 
c:ionafidad que en tiempos pa­
sados existit en m&DOS de di­
rector es y delegados de 
Educación, y que la delegación 
se ha limitado a no permitir que 
se sustraiga a la comwúdad 
educativa del institu10 la Canu­
ja aquello que como dcrccbo 
propio e inalienable le corre&­
ponde, por lo que instó al direc­
tor del centro a convocar un 
consejo de direción a fin de que 
se tomaran las decisiones pertl· 
nentes" (Diario de Gra.nada, 
24-X-84). 

Seria un error poner, al pie 
de esta información, "lncrel­
ble" o algo por el estilo. Se ha 
reajustado el calendario de las 
actividades propuestas por los 
alumnos. Parece, sin embargo, 
que quedan otros reajustes por 
hacer. 



El Patronato de Escuelas 
,---~~~----~~~-t 

lnf antiles de Granada 
¿Qub pasa con las Escuelas 

Infantiles? Esta es una pregun­
ta much&s veces formulada y 
que rara Ve:t obtiene una res­
puesta clara y concisa. Parece 
que nadie sabe nada; y todo es­
ta rodeado de bastante ambi­
güedad y algunas buenas in­
tenciones 

Sin embargo. la situación ac­
tual de la mayor parte de las 
Escuelas Wantiles no permite 
olvidar un sector que ha s.ido y 
sigue siendo altamente margi­
nado, dentro del contexto edu­
cativo. Así Jo demuestra el he­
cho de haber sido considerado 
como asistencial, olvidando su 
importancia pcdllgógica. 

La falta de un organismo 
unico que se responsabilice de 
esta etapa, en la actualidad de­
pendiente de tres Ministerios 
(Sanidad, Trabajo y Educa· 
clón): la falta de legislación la­
boral; la precaria ecooomia de 
la mayorla de los Centros y, 
por61timo.lanecesidaddeuna 
formación especializada del 
profesorado, soo elementos que 
vimcJI a IDOSlraroos el abando­
no lep1, económico y educaú­
..-o de este sector. 

Este vac{o administrativo, 
hasta ahora ha sido y sigue 
siendo cubierto por profesiona­
les de la educación que. desck 
mace muchos anos. p~ndo 
del concepto de Escuela Públi­
ca, viene dQanoílando y de­
scmpetiando un trabajo peda­
gógico, organizativo y social 

ORIGEN DEL 
PATRONATO 

De ahl que el trabajo, el es­
fuerzo y la necesidad de dar 
una alternativa de Escuela Pú­
blica n la etapa educativa 0--6, 
hizo que allos atris. educad~ 
res, pertenecientes y fundad~ 
res de la Corodioadora de 
EE.Il. de Granada, nos dedica­
ramos al estudio y análisis de la 
problemttica que teníamos ~ 
mo trabzjadores de Guarderías 
privadas Cooperativas, y a la 
profundfaación pedagógica e 
investigación sobre la impor­
tancia ele esta etapa en la vida 
de una petSOOa. A partir de 
aquf, comprendimos que de al­
guna manera d Mnnici¡ño de 
Granada tenla que a.sumir esta 
etapa. con un compromiso ~ 
cial y educativo. ya que dentro 
ele un concepto de Escuela Pú­
blica, la gestión de las EE.[L 
debe tender hacia la descentra­
lización, de fonoa que la ges­
tión corra a cargo realmente de 
todos los implicados en el pro­
ceso educativo. Y en este senti­
do el Ayuntamiento tendria que 
trabajar conjuntamente con el 
resto de la Comunidad escolar 
(Asoc !acion~s de Vecinos . 
Asociacion.es de Padres, Movi­
mientos de Renovación Peda­
gógi\\a, SindicatoS y equipos de 
los Centros, dado que éslOS son 
los que conocen más directa­
mente todas las ncc:esidadcs re­
lativas a esta e12pa). 
Coma. por cntoru:es, el año 

de las primeras elecciones mu­
nicipales. El PSA las gano y 
asumió la responsabilidlld de 
empezar a negociar el postl>!e 
Patronato Municipal. Viene la 
cñsis del PSA, y el PSOE hace 
suyo, igualmente, este proyec­
to, pues iba a suponer una de 
las poca¡¡ experiencias que se 
iban a dar en el Estado Espaftol 
(tan sólo cxisUa un Patronato 
Municipal en Barcelona, y se 
estaba fonnando otro en Va­
lencia). 

La Coordinadora empieza a 
teoer, puet. buena, rc.laciooes 
con este nuevo municipio de iz. 
quierdas. Y en Diciembre del 
19, con su colaboración, se or­
ganiz.a en Granada las l• Jorna­
das de Educación Preescolar 
en Guarderias, que supusieron 
un gran avance en ouesuos 
planteamientos reivindicativos. 
pues se definió UD modelo de 
ESCUELA lNF ANTIL, así 
como contenidos psicopcdagó­
gic:os. Igualmente. el compro, 
miso público del Ayuntamien­
to. en la clausura de dichas Jor­
nadas. su:pwo la perspectiva de 
cubñr en Granada el vado que 
temamos respecto a los orga­
nismos oficiales. 

Posterionncnte se eng¡ó un 
gn,po de representantes de tra­
bajadores para la elaboración de 
un modelo de Estatutos. Éstos 
fueron debatidos y aprobados 
por la Asemblea de la Coordi­
nadora. Presentados al Ayun­
tamiento y debatidos en la Ges­
tora que so creó con dichos re­
presentantes y miembros de la 
Corporación, surgieron unos 
Estatutos transformados, no en 
su totalidad, pero si bastante 
modificados. Y son los que hoy 
ñgen la vida de dicha Institu­
ción. 

POTENCIACION DEL P. 
M. EE. 11. 

El 24 de octubte de 1980 ya 
teníamos Esututos, y había 
que d&dcs, entonces, conteni­
do. En su Art. 3 Punto B, se ~ 
ce: "Es función del Patronato 
la creación y mantenimiento de 
centros educativos en el témti­
oo municipal de Granada, si 
sus posibilidades financiera! se 
lo permiten". Igualmente, en el 
punto E, se habla de la aproba­
ción de normas para la absor­
ción por el Patronato de las 
EE.Il. que asf lo soliciten. 

Ante ~to, cinco Escuelas 
Infantiles Cooperativas lo soli­
citan: BELEN (ubicada en la 
Camino Bajo de Huctor), GA­
VIOTA (Barrio de los Pajari­
tos), FABULA (Poligono de 
Canuja), ARENAS (Camino 
de S. Antonio) y ARCILLA 
(Colonia S. Francisco). 

La Escuela l. ZAGAL. 
igualmem.e implíc:ada en el pro, 
ceso, decide no prescnw su -
licitad por considerar que la si­
wación polllica de esos ~ 
mentas no era lo suficí~ 
mente clara como para pranti­
zar sus principios e i~ 
ciencia pedag6gica. 

Se inicia el esllld.io y valora­
ción de las cinco Escuelas solí,. 

citantes. El baremo utilizado 
fue el siguiente: 

Cenuos: Ubicación, espa­
cios abiertos y cubiertos, equi­
pamiento, impresión de cómo 
están los niñ.os, impresión ge­
neral de cómo están los cen­
tros ... 

Personal: Titulación, aptitud 
de los trabaja.dores, impresión 
general .. 

La comisioo Investigadora 
estuvo formada por un repre­
sentante de UCD un represen­
tante del PSOE, una trabajado­
ra de ZAGAL. hoy del Patr<>­
oato, UD representante de ~ 
ciaciones de PadRs y Director 
del Patronato, anterior trabaja­
dor de la E.L Arlequín. 

Soo selccciooadas BELEN 
y A.RLEQUIN, ori¡inmdo una 
serie de problemas por la no 
claridad y falta de objetividad 
en la selección. desde el punto 
de vista de alguoos sec:tores 
granadinos (A. de Vecinos de 
Carruja, Sindicaros, Trabaja­
dores cooperativistas de 
EE.IL, cte. .. ) 

Inmediatamente después de 
la absorción de las dos Escue­
las mencionadas, se hace reali· 
dad una idea formada anterior­
mente en la Coordinadora, la 
creación de un.a Escuela Infan­
til Municipal. Sin embargo, ya 
en esta creación sólo participan 
los trabajadores de las dos es­
cuelas absorbidas. 

A partir de aquJ, el Patrona­
to empieza su andadura, inde­
pendiente del resto de las 
EE.11. de Granada. que queda­
ron fuera de él. Aunque, les 
ofrece sus servicios de prora~ 

c,un. por memo de becas de in­
vestigación, amos de reciclaje, 
colonias organizadas para los 
alumnos-as de todas las EEJI. 
de Granada. publk:acioncs de 
estudios y experiencias de sus 
escuelas. liestaS !nf'anúles para 
todos los niños-as gr811.1d.inos, 
etc ••• 

A nm! ~Id~, rcaJiu 
una gran concienzacióa de re­
conocimiento y valoración de 
la etapa O· 6 como una etapa 
educativa. 

Igualmente, es consciente de 
las necesidades del Municipio, 
y así el 7 de Febrero del 1983 
hay un compromiso, asumido 
por el Consejo del Patronato 
con la ciudad de Granada, de 
hacer realidad un plan de crcci­
núeoto del P.M.E.I. 

El 28 de Junio de 1983, se 
habla ele que e.! crecimiento del 
Patronato, no va a ser desbor­
dado, como apuntaba un miem­
bro de AP, sino medido, pues el 
objetivo eran diez escuelas en 
los próximos cuatro años. 

En este mismo Consejo se 
presenta ante la solic:ílud de 
FABULA ( que YUelve a reinci­
dir) y ZAGAL (que entiende 
que se ha experimentado un 
cambio objeú\'o en lo poli!i<X> y 
en lo social. capaz de garantizar 
sus principios básicos) de ser 
absorbidas. Teniendo en CUC111A 
que estas dos cooperativas ~ 
de sus romien:zos e5Wl luchan­
do por la Escuela Pública. que 
cuentan con medios adecuaclos 
( espacias, materiales y profc&o, 
rado especializado) y dcscm~ 
ñao una labor de renovación pe­
dagógica y social, su solicitud 
contará con el apoyo de FETE­
UGT, CCOO, Sindicato de En· 
señanza de CNT, Movimiento 
Cooperativo de Escuela Popu· 
lar, Taller Cooperativo de Edu­
cación Infantil O· 6. y sus res­
pectivas Asociaciones de Veci­
nos. La respuesta dada fue: 
" Que la idea es crear nuevas 
plazas y no absorber las ya 
existentes". Se acordó por una­
nimidad. 

El S de Diciembre de 1983, 
se dice que el Banco de Crédito 
Local concede un presuuno de 
40 milloocs para la CODStruC> 
ción de dos nuevos centros. 

El 27 del mismo mes y año, 
se apraeba en el Con$ejo, el 
pruupuesto del a ilo 1984, 
destinando S.686.096 ptaS. al 
funcionamiemo de las dos Es­
cucl.a.s fumras, durante los mo­
ses de Noviembre y Diciembre 
de 1984. 

SITUACION ACTUAL 

Hoy, Ocrubre de 1984, cua­
tro años despaes de la aproba­
ción de sus Estatutos en Pleno 
del Ayuntamiento, el Patronato 
cuenta con las dos Escuelas al>­
sorbidas (BELEN y ARLB­
QUIN), y la creada (DUEN­
DE), que acogen a 270 niños-

as, de todos los niveles econó­
micos, aunque el 28 de Sep­
tiembre de 1981 el antiguo Di­
reotor afumaba que el objetivo 
principal del Patronato era aten­
der las necesidades educativas 
de los que tienen ingresos eco­
nómic,a,;: mh bajos. , Q~ pasó 
con ésto?, ¿cuantJt demanda 
hay de niiios que no pueden 

, abonar las altas cuotas de otras 
Escuelas?. ¿por que contimian 
con el abandono legal. econó­
mico y educativo?; ¿y no hay 
ninglln órgano publico que se 
haga casgo de ellas? 

¿Es que empieza ya. desde 
los tres ~ de edad, la dC$j,. 
gua.ldad de oponunidades a ni­
vel cducalivo? 

Si el Ayummienro es cons­
ciente de la necesidad de asu­
mir esta etapa, desde los O 
años, ¿cómo consiente que 
Diños--as que pueden abonar 
cuotas mayores, acudan a sus 
escuelas, quitándole plazas a 
niiios-as que no puede.o ha­
cerlo? 

La respuesta quizás se en­
cuentra en sus Estatutos cuan­
do habla de que atendc rá las 
necesidades cuando lo penni­
tan 3113 posibilidad<:3 financie­
ras. Pero ¿qué ha pasado qon 
las dos nuevas Escuelas que se 
iban a construir? ¿no estaban 
ya presupuestadas su consuuc­
ción y la puesta en DW'Cha de 
las dos enel mes de Noviembre 
de este mo? 

¿Tcndrcmos diez nuevas es­
cudas municipales en al IDO 
1987, como as! se acordó? Por 
Otra parte, existe malestar entre 
sus trabajadores por cuestioaes 
!aboralcs, ocasionado por la 
falta de un Est.amto profesional 
de trabajadores de Escuelas 
Infantiles. 

FUTURO 
DEL PATRONATO 

Ante el auge del princip.io y el 
estacamieoto actual, ¿qué va a 
pasar en el futuro? ¿por qué no 
se buscan soluciones para con­
tinuar la extensión del Patrona­
to, por esa Escuela Pública sin 
discriminaciones, por la que lu­
chamos? Asi podríamos aten­
der las necesidades de la ciu­
dad de Granada en lo relativo a 
las Escuelas Infantiles. 

Charo Sanchez 



12 
El panal rumoroso 

Los colaboradores 
Me encarga el Editor de esta 

R,evista que escriba sobre los 
profesores colaboradores de la 
Universidad. Dos folios y me­
dio, con posibilidad de colarme 
hasta los tres. Incluso aqui, en 
una revista de caprichosos, se 
te encargan los escritos. A mi 
me apetece e,scribir de otra co­
sa. De otras muchas cosas. No 
sé. De pronto, no se me ocurre 
nada, pero es seguro que tengo 
muchas cosas que serian un 
buen pretexto para volverme 

de,! revés, como un calcetín, y 
mostrar mi parte interior que, a 
fin de cuentas, es como la de 
fuera. Un poco más raída, qui­
zás. Sin apresto, sin prestancia, 
pero confortable sin duda. 

El Otoño es intimo. A mi, al 
menos, me gusta pensar que lo 
es. Me gusta vivir mi soledad 
en las tardes decadentes del 
Otoño. Otoño decadente y soli­
tario, borracho. El Otoño es 
borracho, como yo en Otono. 
Es curioso, no me habia dado 
cuenta hasta ahora de esta 
coincidencia entre el Otoño y 
yo. 

Pero no puedo escribir de es­
tas cc;,sas ahora, J;:;I Eoitc;>r no 
me deja. De todos modos, tam­
poco puedo ser decadente en 
las tardes borrachas de Otoño 
( ahora no recuerdo muy exac­
tamente si el decadente era el 
Ótoño o yo, ni quién el borra­
cho). La Universidad no me de­
ja. Y es que yo soy Colabora­
dor de la Universidad y eUa, 
puesto que me paga, me posee. 
Hablemos, pues, de los colabo­
radores. 

Los colaboradores son .. . No. 
Probemos a empezar al revés. 
quizás la cosa quede más clara 
así. Los colaboradores no son 
propiamente profesores ( no co-

bran como tales, no cuentan co­
mo tales a la hora de constituir 
órganos del gobierno, no tienen 
que ser doctore.s, no pueden 
formar parte de tribunales ni, 
me parece, dirigir trabajos de 
investigación. A decir verdad, 
pueden hacer muy contadas co­
sas). Tampoco son alumnos 
( aunque excepcionalmente pue­
dan serlo de una de las institu­
ciones más ridJculas de nuestra 
ridícula Universidad, los Cur­
sos Monográficos del Doctora-

do): tienen un sueldo, inseguri­
dad social, pueden tener a su 
cargo un curso de Licenciatura 
y, desde luego, corrigen exáme­
nes, dan clases prácticas -es 
curiosa esta relación jerarquica 
que nuestra Universidad tiene 
establecida entre teoria y prác­
tica, relegando ésta a los, al 
menos en principio, menos cua­
lificados de sus miembros- . 
En suma, los colaboradores no 
soo estudiantes, pero tampoco 
profesores. Lo que sí deben ser, 
por la cuenta que les trae, es 
discípulos. Son, por definirlos 
positivamente, penenes. 

"¡Rayos y centellas!", dirían 
ustedes si les impOrtara un ni­
bano su Universidad, lo cual, 
habida cuenta de que nos en­
contramos en España, es harto 
improbable. "iRayos y cente­
Uas!", pues ¿no iban los socia­
tas a acabar ya con toda esta 
penosa tragicomedia de los pe­
nenes?" Pues, eso. Como lo 
otro. Y aquéllo. Y lo de más 
allá. 

Pues la cosa es que el Minis­
terio (y los Rectores coinciden 
en este tema - pero sólo en es­
te, no vayan ustedes a creer­
con el Ministerio) está poten­
ciando la figura de los colabo­
radores en la Universidad c-0n 

el original empeño, sin duda, de 
que sean ellos quienes lleven el 
pes-0 de esta masificada Uni­
versidad de nuestros (jqué más 
quisiéramos!) pecados. ¿ Van 
captando la jugada? Las idonei­
dades no han acabado con los 
penenes porque, al final, no han 
sido sino unas oposiciones más. 
Con más comodidad, desde 
luego, puesto que los opositores 
no han tenido que hacer un es­
fuerzo extraordinario, ni com­
parecer ante el tribunal. Por lo 
demás, han sido tan arbitrarias, 
clandestinas y alevosas como 
lo eran -como Jo seran- las 
oposiciones. El resultado, por 
tanto, ha sido el mismo de to­
das las oposiciones: ha aproba­
do gente de valía y gente sin 
más valor que el que es preciso 
para dedicarse a la vida univer­
sitaria, que no es ciertamente 
mucho. Han quedado fuera 
magníficos profesores, pero 
también pésimos. En definitiva, 
como decía Mandeville: 

"De los muchos sacerdotes de 
Júpiter/ contratados para con­
seguir bendiciones de Arriba, / 
algunos eran leidos y elocuen­
tes, / pero los babia violentos e 
ignorantes por millares, / au.n­
que pasaban el exámen todos 
cuantos podian / enmascarar su 
pereza, lujuria, avaricia y or­
guUo." 
(B. MandeviUe: "El Panal Ru­
moroso o la Redención de los 
Bribones", de La Fábula de 
las Abejas). 

Puesto que todos los pene­
nes no han pasado a numera­
rios y no parecen, los restantes, 
dispuestos a suicidarse colecti­
vamente, institucionémoslos. 
Ademas, puesto que no son ni 
mejores ni peores profesores 
que los numerarios, pueden 
acarrear con la cosa esta de la 
Universidad, con la ventaja de 
que podemos echarlos a la calle 
cuando queramos y de que co­
bran bastante menos que los 
numerarios iUna bicoca! 

No, hombre. No seas bestia 
No es lo mismo que con Fran­
co. Con Franco, casi todos los 
socia tas eran peneoes. No 
compares. 

Además, ¿quién ha dicho 
que la Universidad tiene que 
estar preparada para proporcio­
nar profesionales cualificados? 
Eso serán las privadas o las ex­
tranjeras. L;i, V nivers!dad pl}­
bl\ca española tiene que cum­
plir una función social: mante­
ner entretenidos a las parados. 
Y para eso, con unos cuantos 
colaboradores van que se ma­
tan. " Dejad, pues, de quejaros: 
sólo los tontos se esfuerzan / 
por hacer de un gran panal un 
panal honrado. 

( ... ) 
Fraude, lujo y orguUo deben 

vivir / mientras disfrutemos de 
sus beneficios" . 
(De lo mismo). 

Dos folios y medio, Editor. 

Manuel Escarnilla Castillo 

Universidad: 
UNO 

Comprendo que puede resul­
tar aburrido recordar la exis­
tencia, hace tiempo, de una de­
terminada izquierda universita­
ria. La memoria es siempre 
selectiva, y de aquel pasado 
apenas ha querido retener algu­
nos recuerdos deshuesados, po­
co más que el aire de una época 
en la que dos o tres cosas que 
hicimos nos autorizan a tener 
biografia. 

Hemos saldado, sobre todo, 
el voluntarismo. Sospecho que 
hay, en ese olvido tan tajante, 
algo más que autocrítica. Tam­
bién debe contar la magnifica 
digestión que hemos hecho del 
nuevo dogma de la po!itica. la 
necesidad de su profesíonali­
zación. Tampoco importan de­
masiado las causas: es más sig­
nificativa la razón de los efec­
tos. El fm del voluntarismo 
supone, al menos, alguna de es­
te actitudes: desconfianza -
más desengañada que critica­
ante toda certeza; irracionaliza­
ción a posteriori de la anterior 
práctica política y resignación 
ante una cierta tecnología de 
la práctica que se acepta como 
racionalidad provisionalmente 
eterna; recuperación de espa­
cios prácticos que antes, quizás 
por ser los que teníamos más 
cerca, abandonarnos en nombre 
de una generosidad que ahora 
nos resulta, más que equivoca­
da, fraudulenta. La especie an­
tropológica resultante de esta 
accesis es más grácil, pero me­
nos incisiva, menos entusiasta 
pero más poderosa; y sobre to­
do, mucho más abundante, nu­
merosísima. Por el contrario, 
uno de los espejismos predilec­
tos de los cronistas con voca­
ción de estatua de sal es ese en 
el que los rojos son legión y ti­
ñen todo de su firme convicción 
de ser la sal de la tierra 

Quizás sea ésta la más signi­
ficativa amputación de la me­
moria; ¿quién no sentirá hoy 
verguenza (!e ¡iquella propia ju­
ventud que le permitía creer en 
el carácter definitivo y gene­
ral, no ya de lo que esperaba, 
si.no de lo que hacia? Diríase 
que hemos sido especialmente 
drásticos en este punto: no sólo 
no queremos ser ya protagonis­
tas de ningún hecho histórico, 
sino que empezamos a conside­
rar preferible el anonimato que 
nos pennite sentimos inocentes 
de los males de la patria. He­
mos puesto boca abajo el libe­
ralismo, somos nosotros los 
que cumplimos la consigna an­
tes destinada a la superioridad: 
laissez faire, laissez passer. 

DOS 

Lo malo de las cosas no es 
que sean asi, sino que puedan 
seguir siéndolo. Y si es cierto 
que aquella izquierda universi­
taria ha certificado su antigua 
identidad con una clausura ver­
gonzante, eso supone que las 
cosas tienen más fácil la de por 
sí simple tarea de no cambiar 
demasiado. Seda un despropó­
sito - aunque quizás diera para 
otra novela- buscar entre las 
cenizas y convocar a los super­
vivientes del naufragio, subirlos 
al caballo de una ilusión ort~ 
pédica y soltarlos en medio del 
Claustro que va a discutir los 
Estatutos de la Universidad de 
Granada Nadie puede preten­
der que ahora, tras ocho años 
de transición democrática y dos 
de gobierno socialista, quepa 
repetir los argumentos de poli­
tica para la Universidad que 
circularon al final del franquis­
mo. La retlexjón debe tener en 
cuenta muchos datos nuevos, 
es verdad También es cierto 
que, en bastantes ocasiones, la 

izquierda organizada de la Uni­
versidad no alcanzó a ver en és­
ta más que la caja de resonan­
cia -necesaria, desde lueg~ 
de acontecimientos que tenían 
bastantes mas probabilidades 
de resultar decisivos. Por eso 
era, digámoslo asi, tan sindi­
ca l. Sus reivindicaciones 
atraían más por lo que repetían 
de un programa politico general 
-las libertades democráticas­
que por definir una política pre­
cisa en relación con la Univer­
sidad misma A hablar de ésta, 
el movimiento universitario te­
mía separarse, aunque sólo fue­
ran dos dedos, del suelo de las 
reivindicaciones sindicales. Ha­
bla una razón para eUo: las rei­
vindicaciones sindicales eran to 
que podia dar al movimiento 
una base extensa, a la que po­
dJa resultar peligroso intentar 
hacer crecer en altura politica. 



la altura 
de la historia 

Y así fue como bastaron muy 
pocos meses de transición polí­
tica para que desapareciera -
sin fun.erales, por cierto: nadie 
dijo nada- 'del horizonte de la 
Universidad la reivindicación 
política más madura que la iz­
quierda babia llegado a definir, 
la del contrato laboral. Poclia 
ser una reivindicación confusa 
en determinados aspectos, pero 
es indudable que tenia un al­
cance mucho más amplio que el 
sindical. No era, además, una 
reivindicación caprichosa. Es 
bueno recordar que aquel vo­
luntarismo del que ahora cuel­
gan todas las culpas -las aje­
nas también- todavia daba pa­
ra que algunos de aquellos 
jóvenes ilusos dedicaran bl!lr 
taotes horas a la discusión de 
cuestiones como la división so­
cial clasista del trabajo, las 
condiciones de la lucha ideoló­
gica, la naturaleza jerárquica 
de la Universidad, etc. La for­
mulación de la reivindicación 
del contrato laboral era, en fin, 
el resultado de ÍlD3 análisis po­
lítico de la Universidad que só­
lo demagógicamente cabría hoy 
descalificar como ingenuo. Era 
un signo político que, por supo­
ner una concepción sustancial­
mente distinta de la Universi­
dad, si podía haber sido la base 
de una alternativa política. 

No fue así. Alguien dijo, con 
una crudeza bien merecida, que 
el mayor éxito del movimiento 
de PNNs babia sido ... la crea­
ción del cuerpo de profesores 
adjuntos. Al margen de lo que 
pueda haber de artificio retóri­
co en la afirmación, una cosa es 
cierta: el puerto en el que atra­
caría aquella nave de los locos 
que era el movimiento universi­
tario fue el de la funcionariza­
ción y el paro. Funcionaron to­
das las estrategias destinadas a 
fragmentar y desconcertar al 
movimiento, porque todas se 
emplearon a fondo en su flanco 
mas débil, su catacter predomi­
nantemente sindical. En un pla­
no más general, las condiciones 
de la transición democrática lo­
graron dos cosas decisivas: la 
reducción del programa políti­
co de la izquierda universitaria 
a un esquelético discurso sobre 
la democratización y la autono­
mía de la institución, y como 
consecuencia de ello que en 
adelante fueran sólo las cues­
tiones esirictamente gremiales 
las que ocuparan el horizonte 
de sus preocupaciones. Un ter­
cer factor sentenció las cosas: 
los gobiernos de UCD fueron 
incapaces de llevar al BOE la 

reforma de la Universidad, y el 
tiempo empezó a hacer su sabio 
trabajo de erosión de las fuer­
zas políticas que habían sido 
activas en la Universidad. Se 
operó una sustitución !enta y si­
lenciosa: en vez de aspirar a 
una Universidad diseñada des­
de un análisis especifico de la 
propia Universidad, la larga es­
pera sirvió para que, a la hora 
de hacer la reforma, estuvieran 
claros ya los términos en que 
ésta debia hacerse, el paradim· 
ga reformista con el que debía 
homologarse. Y así es como 
ahora, al definir el modelo de 
Universidad, los calificativos a 
que se acude son tao poco ex­
presivos como vados de inten­
ción e imaginación políticas: 
moderna, participativa, rigu­
rosa. .. 

TRES 

Es necesario, desde luego, 
hacer los Estatutos de la Uni­
versidad. Deber ser -y eso no 

es tan dificil de conseguir­
agi.les, flexibles. No cabe en un 
Estatuto ordenancista el enor­
me y disperso potencial de con­
llictos asimétricos y engorrosos 
que la Universidad genera to­
dos los días. Y es verdadera­
mente encomiable que la po­
nencia baya díseiiado, por 
ejemplo, un sistema de elección 
de profesores para el Claustro 
en el que se contradicen fron­
talmente las razones -jerárqui­
cas, feudales- del estamenta­
lísmo. Ese es un buen camino, 
sin duda. 

Pero no cabe olvidar a qué 
altura de la historia se va a pro­
ducir esta discusión de los Es­
tatutos. La homologación de la 
izquierda universitaria según 
los parámetros del reformismo 
ha supuesto, entre otras cosas, 

que sólo en términos muy gene­
rales y muy vagos podamos ver 
una continuidad entre este pro­
ceso constituyente y el proceso 
de discusión y práctica política 
que vivió la Universidad hasta 
1977 o 1978. Hay en medio 
una ruptura por la que han cai­
do al vacío los argumentos y los 
materiales de una reflexión so­
bre la Universidad con más as­
piraciones que las de racionali­
zar o modernizar. Es, tam­
bieñ, la ruptura con una tra­
dición de crítica intelectual que 
no usaba los abaloric. 1 compra­
dos en la quincalla del desen­
canto, que no se prohibía a si 
misma -todo lo contrario- la 
discusión sobre los muchos y 
muy diferentes sentidos quepa­
labras como democracia y au­
tonomía pueden tener al hablar 
de la Universidad, y que, muy 
especialmente, tenía bien claro 
que en la Universidad la cues­
tión decisiva será siempre la de 
la lucha ideológica. Son éstos 
argumentos hoy infrecuentes, si 
no ausentes del todo, y fáciles 

de estigmatizar desde la arro­
gancia como antiguallas de un 
doctrinarismo incapaz de leer 
los signos de los tiempos. 

Pero no es asL Si el refor­
mismo es la utopía más empe­
cinada es porque imagina que 
puede mantener estancadas 
unas contradicciones sobre las 
que no hay sistema humano de 
control definitivam.ente fiable. 
No se puede pensar en la Uni­
versidad sin querer mirar a lo 
que es y sigue siendo desde el 
punto de vista político y como 
institución para la reproduc­
ción social, Tarde o temprano, 
su verdadera naturaleza se im­
pone con una evidencia ineludi­
ble. Y no pienso ahora en la 
presión de una vieja trama de 
privilegios que, desde luego, va 
a ser combativa e intentará re­
bajar los Estatutos, sino en 
cuestiones que se alzan en la 
calle con otra virulencia. El 
conflicto de los alumnos no ad­
mitidos en algunas Universida­
des es un buen ejemplo: be ahi 
la contradicción l'>asica de la 
Universidad, que sólo se en­
tiende desde análisis en los que 
la selectividad no es un mero 
problema técnico (la racionali­
dad de las pruebas) o de capa­
cidad de los centros, sino una 
cuestión política de fondo. Ten­
go la impresión de que la res­
puesta del Ministerio a este 
conflicto ha carecido -excep­
cionalmente- de todo orgullo 
reformista. Alguien ha com­
pren.elido que los hechos tienen 
la cabeza dura; al mismo tiem­
po, y sin querer, ha señalado -
en hueco- ese duro límite de 
la realidad con el que los pro­
gramas tienen que medirse. 

El futuro de la Universidad 
de Granadá pasa ahora por los 
Estatutos. La altura de la bisto­
ria no la dan, sin embargo, sus 
trescientos dieciocho arliculos, 
sino la capacidad de posibilitar 
respuestas progresistas a una 
realidad compleja. Constituye 
una seria desventaja para lo­
grarlo el grave riesgo de que la 
discusión de los Estatutos en­
calle en el prurito de un jurídi­
cismo en el que cada cual pue­
de lucir sus habilidades parla­
mentarias, pero no ver más allá 
de su retórica. Si bien se mira, 
por tantO, más imponante que lo 
que digan los Estatutos es lo 
que, después de ellos, se pueda 
decir y hacer. La moderniza­
ción y la racionalización no 
deben ser una coartada que cie­
rre las puertas a un futuro más 
allá de estos Estatutos. La his­
toria es el presente, pero tam­
bién el futuro. Ahí se mide su 
altura. 

Mariano Maresca 
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Pueblos abandonados: 
inventario con fantasmas 
Con el patrocinio del Ministerio de Cultura y bajo 
el dtulo th Encuentro sobre Pueblos Deshabitados, 
cxpcr10S en despoblación, representantes oficiales, 
personas y colectivos afectados, se han reunido en Madrid 
durante los días 13, 14 y 15 de septiembre. Coincidiendo 
con este encuentro, OLVIDOS DE GRANADA se ha 
planteado la necesidad de hacer, al menos, un breve 
repaso por el problema, un inventario con cabida 
para los siniestros intereses de unos o los gestos 
para la galería de otros. Quizás si algo falta 
en estas lineas es una mayor atención al drama humano 
que se representa: intentamos no desentonar. 

Ya en sus escarceos los 
amantes de la historia descu­
brieron que, al hacer una cróni­
ca de este Estado, larde o tem­
prano habrían de toparse con 
fantasmas. Rastrear la historia 
de nuestros pueblos abandona­
dos es un recorrido por una ga. 
leri a de especuos; son víctimas 
del olvido, la miseria y las es­
peculaciones; víctimas de los 
desalmados. ora agresivas em­
presas, ora papá Estado. Pero 
tambien hay quienes intentan 
- algunos más sinceros que 
0tt0s, como se verá- contri­
buir a detener e incluso a inver­
tir este proceso de despobJa.. 
ción, conscientes de que nos ju. 
gamos algo más que un desierto 
a nuestras espaldas. 

LUCES DE C I UDAD 
Mas de dos mil pueblos e$­

pañoles se hallan deshabitados. 
Si tuvieramos que establecer un 
itinerario macabro por el pro­
blema, tendríamos que comen­
zar por el Pirineo, por Urida, 
Zaragoza y Huesca, con mh 
de cuatrocientos pueblos aban­
donados entre las tres - dos­
cientos sólo eo la última-. &>­
ria, Burgos, Cuenca, Teruel, la 
zona montañosa de la Rioja, 
Salamanca, Palencia., Zamora, 

Guadalajara, las dos provincias 
Extremeñas, Granada y otras 
provincias de Cast.illa-Leóo 
completan el cinturón de olvido 
de nuestra geografia. 

Casas desvencijadas y lite­
ralmente depredadas por bus­
cadores de antigüedades, eria· 
les donde una vez hubo culti· 
vos, joyas de nuestro patrim<> 
nio artistico abandonadas a su 
suerte, restos en definitiva de 
un fracaso que poco tiene de 
accidental. 

Para los antiguos habitantes 
de estos pueblos, el fururo en la 
década de los cincuenta no era 
precisamente una perita en dul­
ce ( el presente en aquellos años 
wnpoco era una ganga); el ais­
la.miento, la falta de higiene, 
paro, el hambre o por lo menos 
la subalimcntacióo, eran una 
realidad cotidiana. Pero para 
paliar esto quién renia que pro­
veer proveyó: España era ya 
una vorégine de industrializa­
ción, desarrollismo, pantanos y 
polígonos que se sucedieron 
durante más de dos décadas 
basta que la chapuza se vino 
abajo y las luces de ciudad se 
apapron. El paro llegó a los 
cinturones industriales - en el 
campo siempre estuvo. Era evi­
dente que aquJ fallaba algo. 

EMPANTANADO S 

Aproximadamente el 40% 
de los pueblos abandonads son 
propiedad del ICONA. este or­
ganismo comparte el pasul de 
las expropiaciones con las dis­
tintas Confederaciones Hidro­
gráficas. Los arbitrarios crite­
rios repobladores y de explota­
ción del primero (síndrome del 
pino y otras barbaridades) as! 
como las facilidades que la vi-

gente Ley del Suelo concede 
también a las segundas en la 
enajenación de tierras, han con­
tribuido y siguen contrtl>uyendo 
a cerrar el cerco sobre las per· 
sonas que, a pesar de todo, in· 
sisten en vivir y en trabajar en 
una tierra que siempre les per­
teneció. 

Contra lo que pudiera pen­
sarse, estas entradas a saco de 
los poderosos no son un mal ~ 
cuerdo del pasado; varios pue. 
blos del Valle del Pas (Asru­
rias) y del Valle del Riaño 
(León) se encuentran amenaza­
dos por proyectos de inunda­
ción de los mismos. La rentabi­
lidad social de estos planes, asi 
como las nefastas consecuen­
cias ecológicas previsibles, han 
sido denunciadas por grupos 
ecologistas, partidos de izquier­
das y otras personas con cere,. 
bro; el PSOE, por el contrario, 
apoya los proyectos. 

El desencanto urbano, el pa­
ro, opciones de vida ecologistas 
e incluso mistico-bucólicas, 
han llevado a importantes gru· 
pos a plantearse el repobla­
miento de estos pueblos fantas­
mas. Para algunos este es un 
medio coyuntural para salir co­
mo se.a de la cñsis, para otros 
es una blisqueda alternativa al 

montaje capitalista - sistema­
ensayando a pequeña escala un 
modelo de desarrollo altemati· 
vo y, eso es fácil, mas hu­
mano. 

EN BUSCA DEL TIEMPO 
PE RDIDO 

En el recientemente celebra· 
do Encuentro sobre Pueblos 
Deshabitados (Madrid, dias 
13, 14 y IS de septiembre) or­
ganizado por el Ministerio de 

Cultura, se estudió el problema 
del despoblamiento rural y, es­
to es más interesante, los prin­
cipios a seguir para tratar de in­
vertir el proceso. Proceso nece­
sario por varios motivos; por 
razones de justicia social y ttr 
rritorial, porque el despobla­
miento coolleva la degradación 
del medio fisico, porque es ne­
cesario conservar el patrimonio 
artístico, por la explotacíóo ra· 
clona! de los recursos naturales 
y, por wtimo, porque puede ser 
un instrumento válido de crea· 
ción de puestos de trabajo esta­
bles. 

Es evidente, que las sanas 
preocupaciones antllS expresa­
das, oo pueden ser llevadas a la 
práctica sin la decidída ayuda 
estatal. Cosa que dudamos va­
ya a hacerse, pero que podia 
comenzar con un cambio de la 
legislación vigente en materias 
como el suelo - otra vez volve­
mos a la dichosa Ley. Se trata· 
ria nada menos que de invertir 
toda una tcndenc.ia histórica de 
abandono del campo y, en defi­
nitiva, de comenzar a revisar 
muchas de las bases de nuestro 
modelo de desarrollo. 

En cualquier caso, en el En· 
cuentro de Madrid se expusie­
ron unos principios de desarro-

llo o de reactivación endógena 
de estas zonas deprimidas, que 
a DOSOl10$ nos pa.recen muy vá­
lidos y de una relativamente fá· 
cil aplicación (siempre y cuan­
do colabore la Administración. 
claro). A modo de resumen, es­
tos principios informadores 
son: incorporación de la pobla· 
ción afectada al proceso de 
diagnosis y toma de decisiones, 
carácter integral del proyecto 
- en aspectos económicos, 
ecológicos y culturales-, pro­
moción de experiencias innova· 
doras -tanto en el aspecto or· 
gmúzativo como en experimen­
tación de nuevas tecnologias- . 
aprovechamiento de los recur­
sos autóctonos, búsqueda de 
empleo estable, perspectiva mi­
croeconómica, revitalizacion 
de la cultura autóctona y, es 
fundamental, decidido apoyo 
institucional - local, provin­
cial, autonómico y estatal- a 
estos proyectos. Esperemos 
que siendo un ministerio el con· 
vocante del Encuentro, éste ha· 
ya servido para algo. 

No podemos acabar est.c ar­
ticulo sin hacer referencia a las 
distintas experiencias, algunas 
oficiales y otras privadas (en el 
buen sentido de la palabra) que 
se están llevando a cabo en es­
tos momentoS. 

El pasado a.no el MOPU fir. 
maba un convenio con el Mi· 
nistcrio de Educación para la 
reconstrucci6n y posterior uso 
de cuatro pueblos como campa· 
mentes, por alumnos de EGB y 
Formación Profesional. Se se­
leccionaron Granadilla ( Các»­
res), Umbralcjos (Guadalajara) 
y Coscojuela de Sobrarbe y Bú­
bal (Hucsca). Veremos a ver 
que sale. 

Mas interesantes son, sin du· 
da, las distinta.S experiencias, 
que desde hace varios años, 
realizan varios colectivos de 
nuestro país. A veces con la 
abierta hostilidad del ICONA 
o de las Compañías Electricas, 
se han venido instalando en 
pueblos deshabitados o a punto 
de serlo. El trabajo de estas 
personas ha sido duro, reali­
z.ando en condiciones clímáti­
cas normalmente adversas (hay 
que tener en cuenta la altura de 
estos enclaves) de forma que 
ninguna colectividad a conse­
guido mantenerse más de tres 
años. 

Un ejemplo: recientemenre, 
un grupo c:ompuesoo por siete 
jóvenes, todos de procedencia 
urbana, se ha instalado en A i· 
neto ( Huesca); están labrando 
la tierra de forma que el 8096 
de los produclos que consumen 
son propios. El pueblo no tiene 
tendido eléctrico, ni agua co­
rriente, trabajan ocho horas 
diarias seis días a la semana. 
Pero este caso no es sino uno 
de los que se están dando en 
varios pueblos de España 
(Abioncillo y Espejo de Tera 
en Soria, La Vereda en Guada­
lajara, Castellar de la Frontera 
en Cádiz, e~) 

Antonio Cazorla 



El curso de los astros 

"Las Cuevas" son ya casi un 
h¡pr npic:o eo G uada. El e.en­
tro en doode se han gestado las 
baodu que en los tiJtimos tres 
aoos han dado basLante que ha­
blar a la prcosa musical ~ 
ñoJL Incluso se podda decir 
que Las Cuevassoo una especie 
de símbolo denlro del mundillo 
culnnl granadino, algo muy 
dífic:ll de sustituir, a causa de 
de la configuracióo tan peculiar 
que poseen. Todo grupo que se 
rorme tleoe, oec:esariaroeote, 
que pasar por las Cuevas. De 
abi el alto grado de interrela­
ción en1te las bandas, el inter­
cambio de Ideas y el alto oivel 
musical que surge cuando, al 
ensayar, cada grupo tiene como 
referencia al grupo que ensaya 
al lado. Es claro, pues, que el 
movimiento musical granadino, 
que ha sido reconocido como la 
nueva avao7"adilla del rock es­
pañol durante los ültimos me­
ses no haya nacido oi en pubs 
ni en oingün otro sitio que no 
sean Las Cuevas. 

Rock: • es un aviso 

AJ estar juntos, los grupos 
pueden oompsutir sus eqnipo$ y 
eslablecer un apmidizaje para 
toear oon profesionalidad. Esa 
es i. ratóo por la que dos gro-­
poi gm¡adinos (hubieran sido 
trcS si las leyes del CODCm$O lo 
hubie$Cll permiudo) alcanzaron 
los dos primeros puestas m el 
último cooc;UJ'$0 de pop y rod 
de J = de In F rontern. Esa es 
también i. rn6o por la que i.>­

dos los pupos granadinos coo 
cootrato discográfico han fir­
mado siempre con el mismo se­
Uo: cada grupo conseguía infil­
trar a sus amigos en Madrid. 
Mien1tas en cualquier otra ciu­
dad, lo primero que aparece en­
tre las bandns de rock es la ri­
validad, en Granada resulta 
que el companerismo es la prin­
cipal caractcrfstíca entre los 
músicos. Y esto tiene una causa 
muy sencilla: Tocios los grupos 
lo pasan igual de mal. 

Me piden que baga una se­
lección de mil discos necesa­
rios. Está claro que, esta vez. 
OLVIDOS viene decidida a 
quedarse; de todas fonnas, ire­
~ de dos m dos por si acaso 
no lleca mas que a los quinien­
tos números. EJ problema de 
pOr dónde empezar oi siquiera 
se ha planteado, porque estos 

THE VE.LVET UNDER­
GROUND el NlCO. el del 
p[a14no (1966) 

Las Cuevas soo un ghetto. 
Están eo un estado veroadera­
meote ruinoso, rebosantes de 
raw. humedad y techos podri­
dos. Pequei'W covachas de tres 
metros cuadrados en los que 
cerca de sesenta chicos pasan 
cinco o seis horas diariamente, 
mientras a cada redoble de ba· 
terfn tiemblan tas vigas del te­
cho y cada maílana los amplifi­
cadores aparecen completa­
mente mojados por ta humedad. 
Los instrumentos estAn al al­
cance de cualquier !laye maes­
tra de ladrón principante y la 
sensación de frustración es evi­
dente dentro de esos agujeros. 

Mientras los ¡rupos de jazz o 

dos primeros discos estan en la 
menUI ( o deberian) de todo me­
lómano que se precie. 

Coetancos pero separados 
por cuatro mil lciJomCITOS, los 
dos discos tiene muchas cosas 
en oomun. Ambos fueron mal­
ditos. ni siqlliera aparecen en 
las enciclopedias al uso. los dos 
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las compañlas de teatro tienen 
su local acondicionado para en­
sayar, financiado por el Ayun­
tamiemo o la D ipulación, abso­
lutamente gratis, y con ba.stan­
ces comodidades, las bandas de 
rock se las ven y se las desean 
para poder salir de alli y encon­
trar un lugar que no corra peli­
gro de hundirse en cualquier 
momento. Los &nJpoS de Las 
Cuevas han demostrado tener 
tanta categoría como el resto de 
las actividades culturales gra­
nadinas, y de hecho. Granada 
es mas conocida por sus grupos 
de rock que por cualquier otro 
evento. AJ pateeer. nadie ha 
pensado eso. Sólo se pondré re-

suponen una ruptura con todo 
lo anterior, y están tan mal gra­
bados que la fueru que cootie· 
nen parece inw.ualmente virgen 
y fiera. Los dos. eo rm. han -
brevivido al paso del tiempo. 
iofluenciando y sentando las 
bases de muchos sonidos poste­
riores. 

Los Stooges eran el grupo 

medio a la situación cuando un 
día se derrumben Las Cuevas y 
se lleven poc delante a todos los 
que en ese momento estén me­
tidos allí. Y oo es Justo. 

El Rock es cultura, dijo aJ. 
gujen hace dos ailos ante unas 
elecciones. Pero el rock sigue 
tan marginado como lo estaba 
en los tiempos de aquellos que 
hoy pueden cambiar las cosas. 
Nad.ie pide nada excesivo. Sólo 
se reclama igualdad: un local 
que pueda albergar a todos los 
grupos, debidamente acondi­
cionado como pll.J'll que veinte 
bandas.puedan trabajar a gusto 
durante cioco o seis horas dia­
rias, un local que no moleste a 

de tggy Pop, la lgiana de Dc­
troit: una mente compleja y 
pro,·ocativa capa,; de hacer ex­
plOUIT un escenario o lograr que 
un domestico equipo de sonido 
se niegue a reproducir i. ayesi­
VM:bd de ona voi afiladísima 
qne lanza mensa;c:s IICel'lldos y 
lacerantes mientrU ca~¡a so­
bre oxidadas gnitanas que van 
subiendo su trote hasta la saw­
ración. Por cierto: aun despues 
de quince años. la Iguana Pop 
sigue igual. y eso es maravillo­
so. f'on Rouse es un disco que 
plasma perfectamente la histo­
ña de una ciudad de cadenas de 
montaje desbocadas, 1he motor 
city, DetroiL 

Cuando los Vclvct Under­
ground fueron desde Nueva 
York a San Francisco con su 
show, los tacharon poco menos 
que de dementes. Frente :i las 
flores, ellos proponJan sonidos 
torturados; frente al •cido, ellos 
se decantaban por la herolna. 
Pero cuando las flores se mar­
chitaron y las alucinaciones 
fueron mas sordidas. el complc-

los vecinos; algo parecido a lo 
que los gropos de j l!ZZ y de tea­
tro poeseen desde hace mucho 
tiempo en el Manuel de FallL 

Las bmMlas lo han reivincti­
cado ya demasiadas veces. ~ 
ro una y otra vez se han visto 
teehaz.ada.s con una sonrisa y 
con algún que OU'O coocieno 
benéfico que sirviese para ce­
rrarles la boca durante unos 
meses. No se trata de eso. Si 
Gr.snada quiere autoerigirse en 
bandera cu!tural, ha de poten­
ciar TODAS las actividades 
culturales, y eso no se logra 
editando rimados de ciudades 
que se mueren eo sótanos de 
ayuntamiento o poniendo pan­
cartas a favor de La General en 
los conciertos de rock. Eso se 
logra creando infraestructuras. 
infraestructuras que son im­
prescindibles para un desar» 
llo arti.stico, y que no tienen ab­
solutamente nada que ver con 
las subvenciones a M iguel 
Ríos, porque Miguel Ríos no es 
el rock granadillo. El rock gra­
nadino lo hacen las bandas que 
sufren la desidia de Granada, la 
inc:omprensión de las institu­
ciooes y la falta de medíos, y 
que a pesar ele todo eso, sigueo 
ahí, por el simple hecho de que 
les gusta tocar, 8JD$ll'llDdo ((> 

das las oonsecuencias ló¡ícas 
de una ciudad oomo é$ta. 

Finabne111e, estan los cre­
cientes rumores de que las Cuc­
YllS van a ser vendidas. Si eso 
es cierto, los grupos teodran 
que mandarlo todo a paseo o 
instalarse en Madrid. en donde 
tienen un Tablada 25, y toda la 
ayuda por parte de las institu. 
clones. El Rock se morinl con 
las Cuevas. Y despues, que na· 
die dig¡, que Granada es una 
bandera cultural. porque le 
romperemos In guitarra en 1.a 
cabeza. 

Es un aviso. 

Jesús Arfas 

Mil discos 
jo mundo de los neo}'orkmos se 
impuso. C uenta la leyenda que 
w arhol concibió al grupo como 
una fcxma de pasar sus deliTllD­
tes ideas a la música. un campo 
que aún no habla tocado, y pa­
ra ello se valió de dos tipos tan 
arriesgados C'Omo el mismo 
An!Tf y capaces de hacer sonar 
al.gO en sus intromemos: Lou 
Rted y Jobn Cale. No se irata­
ba tanto de babel' música como 
de ettar una atmósfera, por 
más que los resultados $C mue­
van entre la delicada ternura y 
la obsesión paranóica, perfec­
tamente descritas y resueltas. 
Poco tiempo después. la pareja 
explotarla: eran dos personali· 
dades demasido fuertes para 
soportarse. Para nosotros que­
daria un par de discos con can­
ciones como Hcroin, l'm wai· 
tlng for the man, Fame fatal, 
Sunday mom ing y haSLa diez 
temas, en un disco que todos 
recuerdan como el del plátano, 
pero que recuerdan. 

Juan Jcsus García 
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Ropa vieja: 

The Caritas look 

Como todo en la vida, la 
gran novedad que supuso la 
ocurrencia de llevar ropa vieja 
tuvo su principio, pero lo malo 
es que no parece tener su fin. 

No deja de ser curioso que 
fuera precisamente en un mo­
mento de riqueza y esplendor, 
cuando se le ocurrió a la gente 
aprovechar ni más ni menos 
que la ropa IISllda. Coincidió 
con la revolución sexual, la re­
voludon hippy, la revolución 
feminista, la revolución de la 
música pop. y b.asla con la con­
quisia del espacio. Tocio con­
cuerda. Pero como al fin y al 
cabo se trataba de una época de 
mbandancia ( siempre relativa, 
como la felicidad} se <fió en 
e.ugenr. Lo que es aprovechar 
la ropa vieja. a los que la pasi&­
roo dt moda, no les hacia mu­
cha falta que digamos. así que 
se rescm lo irrescaable: cami­
$U de soldado U'2lda5 direct3-
mente de Vietnam (a ser posi­
ble con orificio de bala de en­
trada y salida y alguna salpi­
cadura de sangre aún caliente) 
botas miULares de suela invisi­
ble e inconfundible olor, vaqu&­
ros de auténticos recolectores 
de algodón de Georgia con si­
quiera tres o cuatro temporadas 
y decorados con· parches de la 
mayor originalidad. En fin, 
snobizar lo insnobizable, 
crear la moda de la antimoda, 
ponerle el pelo de punta a Coco 
Chane!, que ya w., estaba para 
esos trote.i, eMombn:cer a 
Mary Quant, cuyo principal m-

vento no podla jactarse de una 
antigüedad de más de cinco 
allos (ni un mal wltíslcy, ni un 
peor amigo) y tenla poco que 
ver con las selvas indochinas. 
Menos mal que no duró diez 
allos. Muchos respiraron, pero 
be aqul que para salir de sem&­
jantc atolladero se les tuvo que 
ocurrir ese espanto, ese horror 
tremendo, esa aberración. ese 
alelltado 00011"11 eJ gusto (DO di­
go ni buen) que constituyó la 
moda del primer lustrO de los 
setenta. 

No conl.CIIIOS. sin_ embargo, 
con aquel primer aviso, "1DO el 
segundo y, me u:mo definitivo. 

El primer c:ulpa.ble sin duda 
fue el pa:ak, con su manía por 
Jo siniestro, lo negio y Jo desa­
gradable. No qniero decir oon 
esto que nadie il1t.enlasc resca­
tar unos pantalooes de cuero de 
ningün arca rancia, nada mas 
ltjo$ ele mi imc'tldón; lo que SI 
ocurría es que los tales pmtak>­
ncs eran ya lo bastante caros 
como para no p¡tar ni un solo 
duro más en lo demás (bueno, 
en peluquerfa y en ferrcteria va­
riada, sí), as! que entraba todo: 
trapos de coci.na llenos de lam­
parones ( con dos te cortabas 
una blusa que hada las delicias 
del mas pintado), restos del lu­
to de cualquier familiar, cami­
setas de hermanos mayores de 
gustos y tendencias que hablan­
do de lo que hablo no se pueden 
ni nombrar. previamente des­
ttñidas y primorosamente agu­
jeradas.. Y qué decir ya de 

cuando les dió por exagmu la 
vertiente tétrica del aswno: cru­
cifijos de ataud barato, l'CSIOS 
de rosarios en desuso, mediu 
de antes de la guerra.. . de 
Cuba. 

Los modistos, después de 
haber asimilado a trUDWIO el 
eclecticismo anterior y de ha­
berlo dcsposeldo de cualquier 
contenido interesante, fueron 
los segundos culpables al deci­
dir que no se llevaba la ortodc>­
icia, lo cual no deja de ser abso­
lutamente falso. Cada tenden­
cia tiene la suya propia y, como 
sabemos ullirnamentc, más in­
transigente que nunca. Lo que 
pasa es que tendencias, como 
ortodoxias, hay muchas. 

El tercer culpable fue la 
New Wave y su empeño ama­
neradisimo por los primeros 
años sesenta, que se nos ~ 
sentó, en plena crisis, como la 
foto de polo de limón a un niño 
pobre. Se aeó moda ad boc, 
DO cabe duda (vcase la segunda 
modalidad de minifalda de la 
que acabamos de salir); pero DO 
podia se,- as! de simple, de mc>­
do que esto trajo coa.sigo algo 
.inevitable, tan inevitable que 
casi oo caben las lam~ 
nes: el resca1e del desfile de ua­
jes, camisas, faldas y abriguitos 
más bot1eras, más deprimentes 
y más pooo favo~r de los 
que se pueden recordar, pucs si 
en su tiempo ya lo era, qué d&­
cir de él ahora despub de vein­
te años de hibernación en Pc>­
lill. Y lo peor es que ¿quión en­
tre quince y veinte a:iios no 
tenía algo de lo que echar mano 
en el fondo de a.lgun armario?, 
¿quien de esa edad no tenía, lo 
que es peor, una par de cientoS 
de discos de la época y un pick· 
up que funci- todavía? 

Los Grandes A lmaccncs tra­
taban de adecuarse lo mAs posi­
ble al estilo, pero uno no se va a 

-gastar dinero en unos pantaló­
nes tobilleros de algodón te­
oieodo su mamá, que por CD­

IODces era ian mona y laD ffl(>, 

dema, unos de " espuma" 
legitima. Asf que. dicho y he­
cho, todos con felpas, ~ 
res de p&Sa (que cuando DO 

eran auténticos de la época, 
eran de los puestos de los hip­
pies: tanlD monta), blusas sin 
manga. pinzas y abertura mas. 
solapas estcchas,, calcetines 
asorn3ndn, abriguíios de broca­
do ..• Inaguantable. 

Y, ¿qué se le va a hacer'? las 
propuestas se parecen demasi­
do a la ropa de la madre de uno, 
resalta Lodo mu barato (barati­
simo) y encima a veces hasta te 
envidian el modelito. Lo malo 
son los zapatos: antes se tenla 
el pié mas pequeño. 

Lo que pasa es que bien sa­
bemos que llevar ropa vieja no 
es nada nuevo ni es una moda. 
Los que han decidido que asJ 
sea sólo tienen viejo los títulos 
y las joyas. A veces también los 
amigos. 

Guadalupe Ruiz 

El curso de los astros 

Al fin ha aparecido Troppo 
mare, el libro de poemas de J .. 
vicr Egca que obtuvo el pn:mio 
González de Lama de la Oipu­
iacióo de León, y cuya esai11r 
ta es anterior a la de Puco de 
los Tristes.. Nos permitimos 
Ilam2r la awu:ión sobre el li­
bro. En el hay una argumenta­
ción completa, a veces dramati­
ca, que partiendo de la histoña 
personal lleva a la formulación 
de una poética en la que el es­
collo del compromiso publico 
del escritor es salvado con sin­
gularidad: DO se trata de rcnun· 
ciar a lo que, desde los dogmas 
del realismo, se suele denigrar 
como individualismo decaden­
te, sino de profundb:ar en ese 
mundo de la historia personal 
hasta desentrañar su naturalc.io 
y dimensión históricas. Por esa 
vía, Javier Egea, llega a poner 
la poesía al borde de si misma, 

Troppo 
mar e 

CD especial CD el poema que da 
titulo al libro y que es, sin duda, 
una pieza maestra. El libro di­
seii.a, en fm. los elementos 
esenciales de una mitologja ur­
bana que ahora todos parece 
que conocían cuando todavía 
hadan sonetos a la lnmacula­
da; pero esa es otra historia. Lo 
Importante es que. para hacer 
buena poesia, no resulta im· 
prescindible abrazar el taoísmo 
o envejecer hasta la momifica· 
ción; aunque el oficio de poeta 
sea tan dificil, por lo menos, co­
mo el oficio de vivir. 

Romper el cerco 
Como una prueba menor de 

la reclusión de los artistas en su 
privacidad -o al menos de la 
necesidad de salvar a ésta de 
una excesin luz p,iblica-. un 
grupo de ellos vienen~. 
al pie de unas publicaciones 
singulares, el rOtUlo Colección 
Romper el cerco, que va asi 
CX>Dfirmando un.a serie de ~ 
queii.os libros cuya pretensión 
de cirailación es deh'bcrada­
mente escasa. El catilogo de la 
ooleccióo ha cm:ido. en los 
meses de septiembre y oct11bre, 
con tres nuevos titulos: Som­
bra del agua, carpeta de seri­
grafias de Juan Vida con sone­
tos de Javier Egea, Egloga de 
los dos rascacielos, de Luis 
Garcia Montero, y Ocho de 
octubre, textos reunidos por 
poetas y escritores eo solidari­
dad con el P.C.E. con motivo 
del incendio de su sede. Por ra­
zones obvias, nos abtenemos 
de reseñar estas publícaclooes. 
Sólo queremos recomendar la 
adquisición de Ocho de octu· 
bre: el importe de la venta se 
destinará Integro a sufrapr los 
gastos originados por el inc,m. 
dio de la sede comunista. 

O C H O O E 

O C T U B R E 

Trames. Poesía 
Después que me miraste de 

Antonio Carvajal, La iransfi. 
guración de Ja Lira de F ran­
cisco Acuyo, Elogio a lu fies­
tas de Granada de Pedro Soto 
de Rojas y "Com:sponden­
cia" de Rafael Juárcz son los 
cuatro libros que conforman la 
primera entrcg.a de T rames. 
Poesía, carpeta editada por la 
Librcria AJ-Andalus. Aparte 
de una excelente producción a 
cargo del gabinete Ciudad y 
Diseño, el lector podrá asistir 
de nuevo a la fiesta de la poesía 
clásica, en los textos de dos 
poetas granadinos del siglo 
XVIl: Pedro Soto de Rojas y 
Francisco Acuyo. Antonio Car­
vajal presenta en su nuevo übro 
una poesía más estilizada. sin 
la gimnasia ritmica que c:arllC­

tcriza su obra más reciente, 
SU.itilllida con juegos esuóficos 

de sencillas $IDlCl:rlas y cno te­
nues re[erencias lorquianas .• 
muy bien seleccionadas esta 
vez.. "Corttspondcncia", dt 
Rafael Juarez. es un cionjunto 
de once poemas que demues­
tran la definitiva madura lit.c­
raria de su autor. Dcspucs de 
La otra casa (1980) y Emble­
mB.i y conversaciones ( 1982), 
Rafael Juárez, nacido en Este,. 
pa (Sevilla), en 1956, es uno de 
los autores más interesantes del 
panorama cultural granadino. 
La perfección formal, sin nin· 
gua tipo de fáciles teatralida­
des, y el tono de reflexión seria 
que hay ea todos los poemas, 
caracteriza las páginas de este 
último libro. Su calidad justifi­
carla sobradamente otra nueva 
edición de naturaleza distinta, a 
la que pudiera acceder un nú­
mero mayor de lectores. 



El curso de los astros 

El cuarteto de Alejandría 
La voz de Cortázar 

Poco despué.s de la muerte 
de Bwco Ibañez. los periódi­
cos hicieron una encuesta para 
valorar la unponancia de su 
desparicióo CD las letras espa-
6o)as; pttpmtado Valle--lnclán, 
COllteSIO que se tralaba de UD 

UUDIO de pura publicidad. De­
jando a UD Lldo el implacable 
sazcasmo de <loo Ramón, es 
cieno que la muerte de los 
gn:odcs escrñoru iDcrementa 
momcAWleamcnte la atención 
de publico hacia sus obras, an­
te$ de que estas sean abandona­
das a lu leyes labelinlicas de la 
c1enuda<l. La muene de Con.a­
zar ha servido incluso para que 
alguno de sus compañeros le 
perdonen ciertos "compromi­
sos revolucionarios'' con lati­
noamérica. Por ello, junto a las 
nuevas ediciones de Rayuela, 
queremos destacar dos libros 
donde la voz de Cortázar a 
vuelto con tono de protesta: 
N icaragua tan violentamente 
dulce y Argent.ina: alios de 
alambradu cultun.les (ambos 
aparee.idos en Muchnilc Edito­
res, Barcelona, 1984). Los dos 
libros recogen los articulos de­
dicados por Julio Con.ázar a la 
agitada vida pollti:ca y cullural 
de eslOS países. El tema aigen­

lino le sirve para hacer una ro­
fiuióo sobre el comproaúso 
del escritor y sobre la lñemura 
del exilio, basando sus ~ 
nes en el idul de un horizonte 
positivo, sin la ceguera ures­
poasable de lo,s paleros, pero 
sin la fllCiliclad acomodaticia de 
los que se sirven del contenido 
politico pan DO esforzarse en 
buscar la ttnovación ideológica 
y lilMaria. El libro dedicado a 
Nkarqua, entre otraS muchas 
cosas, tiene la eficacia de dar al 
lector una información directa 
de la revolución sandirusta, in­
fonnacióo bastante manipulada 
por la prensa úlicral europea. 
Es un texto distinto, legitima­
do, porque las alabanzas y las 
criticas no tienen nada que ver 
con ese antisoc'ialismo al que 
nos tienen acostumbrados los 
nuevos "defensores de la de­
mocracia". Además, puede 
leerse en sus p•ginas uno de los 
mejores cuentos escritos por 
Julio Cort!zar. Apocalipsis de 
Solentinam.e. 

Novela con informe 

~ Heidegger DOS enseñó que 
d lenguaje es la morada del ser, 
le debemos I lsuc Mon1ero la 
precni6n de que la polióa es­
pañola wnbica habita en el 
lengiajc. Su dltima novela, Pi­
jaro en um tormenta.. está si­
tuada en los primeros aiios de 
la transición, y descnl>e las 
contradicciones originadas 
denuo del Cuerpo Superior de 
Policfa, mienuas se produce el 
milagro interminable de su 
adaptación al sistema democrá­
tico. El acierto fundamental de 
Isaac Montero consiste en con­
tamos la historia a través de las 
descomposiciones de un len­
guaje gremial, fosforescente co­
mo el orgullo herido de sus pro­
tagonisw. que reflejan en él 
una manera muy determinada 
de ser agresivos, de soportar el 
amor o de convenirse en profe­
sioiales dcmuiado viejos. Ese 
YOCabulario pani andar por d 
crimen y la represión, sin mis 
prctenSiones que l.as propias de 
España, hace que la illwigea­
cia 1e traduzca en estilo y que 
la sociedad teqp en sus poli­
cias un buen espejo donde mi­
tal'SC. Lejos de limitarnos a una 
cróna navclllda, lsa.ac Moute­
ro inte¡ra las referencias de la 
Guerra Civil y de la política 
mas reciente en un.a trama na­
rrativa original, que alcanza sus 
cotn superiores en ciertos inú>­
rroptoriot y en el illesperado 
informe con el que concluye las 
novela. 

Isaac Montero, Pájaro en una 
tonnenta, Barcelona, Grijalbo, 
1984, S l l págs. 

Los amigos 

de 

Pere Gimferrer 

Algunos personajes litera­
rios cultivan géneros de los lla­
mados menores por cuya me­
diación el lector comprende, 
mejor que por otros caminos 
más lujosos, la verdadera gran­
deza y la verdadera tcmura de 
estos hombres. Sucede asi con 
Brecht, con Gide, con J uan Ra­
món, con Luis Cemuda, con 
Machado, con .l'la ... en bn, con 
tantos Otro$. Quien esto escri­
be. después de haber leido du­
rante aoos ávida.mente su pe» 
sía, no podla imaginar que el 
penooajc Perc Gimferrer guar· 
dasc CD el interior de esa vida 
misantropa que llcva wita ca­
pacidad de amor, de tClllura y 
de delicadeza por lo catidia.oo. 
Por eso la sorpresa al leer, y re­
leer, Sii Dietario ha sido coor­
mc. En csu colecci6o de artí­
c:olos publicados ori¡ioalmente 
en catalán, en un diario de Bar­
celona., Gim!errer DOS muestra 
toda la galería de seres, de fan­
tasmas, de mitos que conviven 
COO él cada diL Es sin duda 
una experiencia intelectual, 
una recreación imagir.ativa de 
anécdotas, situaciones, tex­
lOS ... , entre los cuales bucea el 
juicio moral del poeta. Desde 
Lucrccio a Marylin, los amigos 
de Pere nos enseñan como fue, 
como es y scrtl la vida, esa vida 
que su "director" sólo vive, de­
se hace ailos, de puertas aden­
tro. Milagros de la palabra 
poética. 

Pedro Gimferrer, Dit.tario, Ed. 
Seix-Barral, Barcelona, 1984. 
229 pgs.. 

Gene.alogia 

de 

Toro Ripley 

Como Baudelam, Tom Rip­
ley sabe que un ~lo hombre es 
el verdugo y la vfc:üma. y el 
perseguido y el perseguidor. 
Tom Ripley, héroe de nuestro 
siglo, deambula por uno litera­
tura de hombres solos en la que 
a veces se cruza con Leopold 
.Bloom o Joseph K, pero ahora, 
tardiamenie, la indiscriminada 
bendición de las novelas de 
kiosko me pennite recordar o 
descubrir que o.n el principio 
fue dos hombres: como los raí­
les de tren que vertiginosamen­
te avanzan y se entrecruzan en 
la película de Hitchcoclc, Bx· 
traños en un tren, la primera 
novela de Pauicia Highsmith, 
revela Ja simetría y el doble 
rostro igual de la soledad y el 
crimen. Guy HaiDe$ es el hom­
bre cuerdo, el a,qultec:tO desti­
nado al matrimonio y al triuof o, 
Antbony Bruno, el otro, es la 
voluntad de locura y muerte 
~lada en d alcohol. Pero, 
lentamente, igual que los ralles 
del tren se juntan en la lejanía. 
igual que en los sueños un t0$­

tro es slibitamentc ouo y desco­
nocido, Guy Raines se vuelve 
1ooo y asesino y Anthooy Bruno 
alcanza la dignidad turbia de 
incitador y oomplice de pem­
cucion y temura. u: primera 
frase de un libro lo contiene en­
tero, el primer libro de un escri­
tor prefigura toda su obra: Ex­
traños en un tren es la genea­
logía malvada de Tom Ripley, 
y propone, además, una severa 
moraleja: nunca, nunca, se de· 
be entablar conversación con 
los desconocidos en los trenes. 

De Extraños en un eren ha apa­
recido una edición económica 
en la '"Literatura Contempara· 
oca", de Seix-Barral. 

Versiones y 
reencuetros 

Hay recuentros que uwan.. 
Pero eso, a veces, viene bien: 
descoogestiouan la memoria y 
pasan un paño limpio por el pa­
rabrisas que no ha habido mis 
remedio que poner entre el co­
razón y el mundo. Así, c:uando 
uoo compra un disco timlado 
Work in progress, del ingl~ 
Robcrt Wyatt, y en la segunda 
cara se encuentra con u.na ver­
sión de "Te recuerdo, Aman­
da", primero piensa que el tal 
Wyatt se pasa ya de doctrina­
rio. Su primer disco editado 
aqul, Nothing can stop us, lJc,. 
vaha en la carpeta el dibujo del 
morro de un Rolls Royce en el 
que la figurita de en.cima del ra­
diador babia sido sustitulda por 
un obrero con el pw\o en alto: 
era un disco hennoso y extraño, 
que además contenía un "gra. 
mo de locura" consistente en el 
recitado de un poema que era. •. 
iuna oda a Stalingrado! Que 
ese mismo individuo exhume 
ahora aquella elegía de Victor 
Jara, .P,1ede ser, por lo tanto, 
atroz. Pero oo: oldla. Ha hecho 
una caución distinta, y por eso 
es un reen,::u.mtro, y DO UD re­
make. La formula es sencilla: 
está intc~tada por alguien 
que sabe que también d autor 
de la elegía que él CJlllla ha 
muerto y que la memoria a ev~ 
car es otra, también porque por 
clll ha ¡wado ya los IDO$ clcl 
desierto. "Te recuerdo, Aman,. 
da~, cantada por Robcrt Wyatt, 
es una canción mas profunda, 
más lejana: de hoy. 

En principio, es justamente 
lo contrario de lo que ocurre 
con la versión que Bola de N io­
ve hizo hace muchos años de 
un tema que conoclamos por 
J uan Carlos Senantc, "Vete de 
mi". Es probable que fuera esta 
canción lo que muchos retuvio­
ran de aquel disco de Senante 
(Chateaubñand, filete y sal· 
sa): era un buen resumen de 
muchos silencios nuestros, el 
texto que alguna madrugada 
hubiéramos querido decir como 
si nos lo estuviéramos inventa.­
do en ese mismo instante.. Sin 
embargo, al oírlo CD la VOZ im> 
petible de Bola de Nieve. pri­
mero se nos deseucadena una 
especie de enfado: va dcmasi• 
do rápido, atropella las pala­
bras y las notas, cualquiera di. 
ria que no se toma en serio la 
canción. Pero no. Lo que ocu­
rre es que los boleros dan de si 
mucho mas de lo que crelamos: 
es posible ir más lejos en el 
naufragio que esas canciones 
proponen y encoonroos al fi.. 
na! en una isla donde la sole­
dad, aunque siga siéndolo, no 
tiene ya el tono ridículo de las 
fotonovelas. Por eso, el "Vele 
de mi" de Bola de Nieve podéis 
ponerlo sin miedo cuando haya 
alguien con vosotros: no os va a 
hacer caso. 

Todos los discos citados, ex­
cepto el de Senante, han sido 
editados por Nuevos Medios. 
Las referencias son; Nothlng 
can stop us, 43-021 L; Work 
in progress, 41090 M, y Bola 
de Nieve, 66-016 H. 
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UNIVERSIDAD DE 
GRANADA. 

EXTENSION 
CULTURAL 

Gabinete de Taatro 

-Dias 9 7 IO cle oovitmbre. Co­
l<ctk'O Guirigay c1e M8drid: Aga­
~ sobr'lt lo mm#, #l a:n:o,, los STI~ 

ños, J' otros... nu:uh111un manjares 
en d Aul.t Magna de la F acuitad de 
Cicndu a lu 8.30 h. de la u.rde. 

- A mediados de noviembre. Semi­
nario Prob/1:mas de dir=i6n 11a­
trol por Jost Carlos Plaza. 3 días, 
4 horas diarias. Por confirmar. 
-Ultimo semnna de noviembre y 
primera de diciembre. Curso Tex­
tualidad y teatralidad impanido 
por José Sllnchcz Sinlsterra, pr<>­
fesor del ln.,:útuo de Teatro de Bar­
celona. 1 O sesiones de 3 horas dia­
rios, en el Palacio de la Madraza. 

Aula de Poesía 

l,.rcturu ~tlcu pan el mes de 
DOVJCmbre: 

- D111 9. M3.rio Btmaodc:t. 

-Dio /6. Pedro Timen. 

-D,o 1J. Claudio Rodngucz. 

- 014 so. Jost A. Mnñaz Ro;n. 

Todas las lecuiras tendnm lugar a 
IM 8.00 IL ele la wdc en d Saloo 
ele Cat.llcros XXIV. Palacio ele 
La Madraza. 

Scmbwio: 
l'robltmos d# ~ón d1 ID obro d1 
Ftdtrit:0 Gorda Lorra. 

-Dü, 7 
12.00 h. MicueJ Gan::u Posada 
20.00 h. Mario Hcm!ndcz 

-Dlo8 
12.00 h. Mario Hemindcz 
20.00 h. Mi&Ucl García Posada 
-Dio 9 
12.00 h. Manuel Fem:lnde1-Mon. 
tcsinos. 

En el Salón de Cabnlleros XXIV. 
Palacio de Ll\ Madraza. 

Aula de Cine 

A partlr del LS de Noviembre. En 
el cine Alhamb111. 

Ciclo Masculina/F1me11i110. Al 
c:icrrc de nuestra edición esu.ban 
los lltulos san confümu. 

A pan.ir del 20 de Nom.mbre. Ci­
clo Vutho o IDs a;oJIZUIVdias: mios 
10-JO. Scnu, unas 14 pclkulas en 
8 sccicna. Tocbsen d Aula Mag­
na de lo Feculud de Ciencias- Es. 
taran entK dla.: Mttrópolis de F. 
1.ans; Noefrran, & F. W. Mumm: 
Fo,uto de F. W. MUl'IU!l, /1111)1,. 
rom:iD de Grifrllh; La lffll,iu.,, ID 
huio de F. Lan¡: El eu,zle orul. de 
L \'OD Slcmbcr¡: At:Dl'llLt11ÍD Pr; 
kmkin. ele Eucrm,:ú,;; El gokm de 
P Wep,ncr: El zabmm dd d«:u>r 
Calit<zri. de R. Wicnc. cte. Este 
cxlo se hace en colebonlcióo con 
la Excma. 01putacion Provincial 
de Cranad&. 

Exposición 

Del JO al 29 de 110viembre. 

Sala 1: Plntunai de Tom Philip• 

Del 19 de Noviembre al 5 de 
Diciembre. 

Sal~ 11, E11 romo o Soto dt Rojas 
(/). 

Del 2 al 23 de Noviembre. 

Sala de exposiciones de La Madta­
za: Francisco Izquierdo. Topícos 
granodÍJlos. 

Previsto 

CAJA DE AHORROS 

-Dio 1 d.r Noritt11-. luuga,,. 
dóa de la ala ele expa<icianes. 
e/Divina Past0ta. 2. Muestn dr di­
bujas - xademia de D. M:muel 
Gomez.Mormo Goru:ilez. obras 
rcallzadu en Roma y Madrid du­
rante la sepinda miu,d del ,. XJX 

-Dios: dtl JO d• Ocrubr• al 15 de 
No,•itmbtT. EspOSición homenaje. 
L6pclt Mcltqulta (18883-1954). 
Instituto Oómcit-Morcno. 

• 
CAJA RURAL 

(por confirmar) 

-Dio J J de Novltmbre, 8.00 b. de 
la tarde. 

T rio do viento. Auditorio Manuel 
de FallL (Juventudes Musicales.) 

-Cenamcn de pamura juvenil. 

• 
CAFE SUIZO 
- A panir del daa a de Nov~. 
dmuo de la campaña Sal"'" el 
S11iz:o, ea los locales cid a!i sea 
mootMI.I la upodc:lóa, ~ .t 
primer aifi o ID 111/UftJl copo coa 
obru de los m,jsias grm,adlnos 
Gómc:t Mlr. L6pa Maqu11a. ~ 
ria Aedo, Mon:,llo, R.odngun­
A<>Clllta, Góma de III Serna. Ap­
pmey. Carazo 1 ManllCI Angeles 
Onu.. 

• 
CINE - CLUB CON 
BOSCO 
- 4 de Noviembre. Blok• up, de 
M. Antonionl. 

-11 de Noviembl"t', Feliz Navi­
dad. M r. Lowro11co, de N agisa 
Oshlma. 
-18 de Novle111b10. Malu: calles, 
de Margarcthc von Trotta. 

Horario: Domln¡os a las 18.30 h. 

• 
AYUNTAMIENTO 

-DIIU 4 )I 18. 12.00 h. de ha m. 
ñan.t. 8.anda Municipal. Auditorio 
Manuel de Falla. 

- Dio JO. Coacier\o de pimo par 
Ramooa Henao.. Audilorio Ma­
nud ele F alba. ( Jonenmdcs Mawca­
les.) 

• 
GALERlA LAGUADA 

-Dio S d, NoYimrbrc ln.augun­
ciao ele la cxpaclcioc¡ de lletuo$ y 
l'lldiogtallas de Jesus Manuel. Poi­
mjrz tú/ G•nil )I orros ptUto,. 

• 
GALERIA PALACE 
-Dios: 26 dt Octubre of U de 
Noviembre. 

-Sala 1: Julio Ju,tc, El mirador 

-Sala 2: l ves Factory 
Dcntr0 del mftrco de esta exposi­
ción, el sábado I O, se presentará la 
carpeta "CASI DUNAS" con poe­
mas de Jos~ Carlos Rosales y dibu­
jos de Julio Juste: esta carpeta ha 
sido producida por Ciudad y Di­
seño. 

DIPUTACION PROVINCIAL 

• 
Primeras jornadas socio­
económicas de GUADIX 
y Comarca. 

Organizan: ExcmL D1putac1on 
Províncial de Granada (Area de 
Cultur.i) y Excmo. Ayuntamiento 
de Guadix. 

Fecha: del 19 al 24 de Noviembre. 

Dia 19: Reforma A.grarift y PER 

Oía 20: Coopcratlvlsmo 

Día 21 : La Población. situación ac­
tual y perspectivas 

Dia 22: La desenizocl6n del medio 
natural 

Día 23: El problema del a:ua y 
su aprovechamiento 

Día 24: RecutSOS, pO(oncialidades 
de la zona y posjbili~ de -i,n>­

vechamiento. ClalUUl'L 

Hora de corrJcmo de los •= 
730 de la tarde. 

Se abriri UD piaD> cJc inoctÍ...,.... CD 

el Aywn&mJe,no de G=!ix CT<l: 
6601 17) y a lol asistcnia p:cv;. 
me= inscntos se les oco,¡ari UD 

diploma acndíwido S1I asiswlcla • 
esl2S jonladas. 

Música 

Aduac:ión d Loja y Mon!A!frio, 1 O 
y l I de NO\iembte: 

TRIO ADAMUS DE PRAGA! 
Vlastimil MARES. clarinete, Jan 
ADAMUS, oboe, Milos WICH· 
TERLE. ragoL 

CINE 

-Benalúo do hu Villas, 5 al 11 
de Noviembre. 

Ciclo de Cinc do acción. 

"'Las largas vacai:ionts dtf J6" 
"'Frendl Connttlion I y 11" "Hom­
bn'" "'Chinotown" "Et rey del 
ju,go·: 

- 1...ecrin, 17 al 22 ele No.-icmbn,. 

·ca&:m• '°COJ1m11do bqJo la 1/11-
na· ·LA •iolttcro • '7íburó• • 

-Muacem.. S de Noviembre. 
Camapaña de ~ de adul­
toS • 

"El delo p:uru u;,,.ror" "Vo/Vtr a 
mrpcar: 

-Mochn. JO. 17 y 24 de Noviem· 
b<e. 1. 15 y 22"" Dte,t,mbrc 

Introducción al CiM. 

"El atentado" ••ptqu,llo gran 
lwmbrc" ''Apoch,• "Sopo dt gan­
so'' .. El aorcisto" "Attntoda onti­
nuclttzr". 

-Actividad cof\lunta con Exten­
sión Cultural de la Universidad ele 
Granada. 

Ciclo: Sobre el 1crror!rmo (aun 
por confümar). 
"Las hemronas al,mono1" ··cu­
dlillo en la cabaa" "Lo muvu th 
Mikd" "La foxo dt St10,ia" 
'"Opaación O,ro"-

Campaña provincial de di­
fusión teatral/Muestra en 
Granada. 

PROGRAMACION 
POR GRUPOS 

En el Auh M2gna de Lt Facultad 
de Ciencias, a los 20.30 h.: 

Lunes, 5 Noviembre. 

-ORTIGUIUA. Historia dt un 
peciricidio. 

Martes 6 No•itmbn. 
-GA VJOTA. Filomo11cias. 

Domingo, 11 No,/tmbrt. 

-JITANJAFORA. Migu1/ H, ,.. 
nández, Poeta qu, no c110. 

Lunes, 12 Noviembre. 

-LA RUEDA. 

Martes, 13 Noviembre. 
-TBYMELE. La Venu.r de las 
pieles. 

Jltffff. IS NorivtJbre. 

-RETAMA El Cristo. 

Cauro de ID Cñu!m! 

Sábtldo. J NoYinnbrL 

-TALLER DE TE,fTRO NUBE. 
La a,baJgam mqim dt '4s anl­
rrwlrs. 

-INVOLANTES. Et incrclb/1 
mundo de lo, J n..-o!Dnta. 

Eo el H ospital Real. a Lis 20.30 b.: 
Domingo. 4 Noviembre. 

-TALLER DE TEATRO PARA 
UN INSTANTE. Ubu Rey. de 
A. Jarry. 

Sábado, 1 O Novicmbn,. 

- HOTEL MONOPOL . de M. 
Alamín. 

Sábado, 17 Noviembre. 

- KA BALA. La ag6nfa dtl d(f1111-
10, de E. Navajas. 

En Is discoteca Granada I O, 
a las 22.00 h. 

Viernes. 9 Noviembre. 

- A.C.C.M. INVOLANTES. E1-
r,opieiana 1tni1 cho'IL. 

Viernes, 16 Noviembre. 

-LUNA DE PAPEL Cabortt. 

En los P .P EsooLt¡rioo, 
a las 12JOh.: 

Sibado, 10 Novi=bre. 

-LUNA DE PAPEL IA pn­
,a mo trisrl. 

Domiqo. 11 Novi=bR. 

- CRIRJCATE. Erau uno •'C':­
AIIIUIÍit!ICO.r. 

Sibado, 17 Noviembre.. 

-HORMIGA. Papilla, 1/ titiri­
tero. 

DEBATES 

Día 5, a IDs 17.()() h.: 
-TALLER DE TEATRO PARA 
UN INSTANTE 

Día 7, o los 17.00 h.: 
-Grupo GAVIOTA 
Día 9, a las 17.00 h.: 
-Grupo ORTIGUIUAS 
D io JO, a los 17.00 Ir.: 
-INVOLANTES 

Día //, a las 17.00 h.: 
- AULA6 
Dfo 12, o las 17.00 h.: 
-CHIRJCATI! 
- ITTANJAFORA 

La venta de entrados se rcolizon, 
en en Palocio de los CondcJ de Ga· 
bia de 12 a 14 h. y una hora antes 
del espeetaculo en el lugar de la re­
presentacíón. Las entradas para los 
cspcctaeulos que se representarán 
CD la Discotc<:a G raru,da I O $e po­
dr.m adqlliar tllmbltn CD dicho l<>­
cal. El precio de las elllnld.u es: 

Día JJ, a las 17. 00 Ir.: 
-Grupo LA RUEDA 

Dio U. a los 17.00 h.: 
-Grupo THYMELE 
Día 16. a las J 7.00 !t.: 
-Grupo RETAMA 
Dio / 7, a las 17.00 h.: 
-Grupo !<ABALA 
A las 18.00 h.: 
-Grupa HORMIGA 
Todos los debates se rcali:ianan en 
el P.11acío c!e los Condes de Gabu,. 
en Placeta de los Gironcs. 

Fecha: del Sal 17 de Novicmbn:. 

(Incluida consumición) 

- Espectáculo único ... . 150 ptu. 
- Abono. . . . . • • . . • • 1.000 ptllS. 

-Espcetác:ulo infantil . •• SO ptas. 
Niños gratis. 

-Espectáculos en la discoteca 
Granada 10 .. . . . . ... . 400 pw. 



Del 6 al 9 de Diciembre, en el 
Palado de los Condes de 
Gabia 

La historia del sopone ma¡. 
netico -tanto en audio como 
en video-. es, sin duda, WUI de 
las más in=santcs de la se­
gunda mitad del siglo veinte 
una vez enterrados King Ko.ng 
y Marshall Me Luhan. El meri­
to del coreano Nam June Paík, 
considerado el padre del video, 
íue haber aceptado al ruido por 
señal a finales de los cincuenta, 
dice Antoni Mercader, uno de 
los principales promotores del 
medio en España. Así, en sólo 
cincuenta años, la cinta ha de,. 
mostrado su eficacia y versatili­
dad en todos los terrenos de la 
comunicación: desde el alma­
ccn de datos en ordenador has­
ta el registro en im4gcncs. 

Video es un vocablo satura­
do de significados y designa 
tanto la tecnología de equipa­
mientos en costante desarrollo 
(hardware) como una compleja 
variedad de programas (soft· 
warc) que van desde productos 
auxiliares para la enseñanza, a 
sopones de promoción comer­
cial de otros produetoS ( caso 
del video rock y grao pane del 
video musical) y a obras de ex­
perimentación y creación -
sonala J.R. Perez Ornia Por 
tanto, a pesar de la graruilad 
que pueda suponer hacer refe,. 
rcncia a la tecnología, en la In­
troducción a WUI Muestra de 
Creación Artisúca. ésta es sólo 
aparente, ya que el campo de la 
creación ha permanecido al 
margen de una sociedad pro­
gresivamente tecnificada. El vi· 
deo que se esta realizando en 
estos momentos, tanto en soni­
do como en imagen, constituye 
un canal increfble de infonna­
ción, una avalancha de signiri­
cantes, no sólo cuantitativa­
mente, sino, sobre todo de una 
rique~a de múltiples y ambi­
guos significados. Y ello es po­
sible porque, como ha escrito 
Franeis Coupigny, en el campo 
de la infoonatic:a, una imagen 
vale exactamente por 1024 pa­
labras. que es la décima poten­
cia de dos. 

JORNADAS 
DE VIDEO 

DE CREACION 
DE GRANADA 

Se habla de vídeo-ane, un 
termino pretencioso ya desfasa, 
do por lo que supone de vincu­
lación al que fue el origen del 
vídeo a comienzos de los sesen­
ta: obras creadas por autores 
procedentes del arte ( sobre ((>­

do del arte conceptual), de la 
música, del cine uoderground 
y experimental. También se ha­
bla del vídeo experimental, in­
dependiente. Quizás hubiera 
que tomar prestado de la termi­
nología cinematogtafiea, y por 
analogía, el conceptO de cine de 
autor, aunque este siga siendo 
un vocablo tan pretencioso y 
ambiguo como el de "arte". La 
asociación europea MONI­
TEUR, que trata de promover 
el video del Vitjo continente, 
propone que se utilice la expre­
sión "video de creación", de 
manera que englobe este com­
plejo catálogo de producciones 
y tendencias. 

Es así que el vídeo de crea­
ción supone de hecho la refle­
xión más coherente y completa 
sobre nuestro tiempo no sóla­
mente por los medios tccnológJ­
cos de que dispone, sino tam­
bién por desarroUar un supra· 
lenguaje exclusivo e indepen­
diente de otros medios afines. 

A la vista de las obras que se 
están produciendo en Europa y 
America, cabe decir que el vi­
deo se mueve entre dos coorde,. 
nadas claras: la comunicación 
y la creación estéticas, aunque 
esta ultima encierre concep­
tualmente a la primera. Así, las 
creaciones actuales en este me,. 
dio oscilan entre las reflexiones 
sobre la información, funda­
mentalmente la naturaleza de 
la televisión y de la imagen 
electrónica, y creaciones artís­
ticas que varían entre cintas 
abstractas y obras eminente­
mente narrativas. 

Siguiendo el ejemplo de Eu­
ropa, con el comienzo de los 
ochenta se ofrecieron en Espa­
da diferentes certámenes. mues­
tras o festivales tanto de video 
de creación como musicales, 
comercializados como "clips" 
que, pro¡resivameote, fueron 
consiguiendo un mayor interes 
por pane del público. Es nues­
tro intento proseguir la difusión 
del video de creación en Espa­
ilo, habida cuenta de la preca­
riedad de estas muestras en 
Andalucía. Para ello hemos 
programado, a partir de distri­
buidoras espallolas y extranje­
ras, una Muestra Internacional 
de Video que cuenta con la 
aportación anto16gíca del desa­
rrollo de este medio tan tO en 
Europa como en EEUU. Al 
mismo tiempo. hemos dedicado 
una jornada para el video espa­
ñol que se esta realizando 
acrualmente. 

Teniendo en cuenta todo lo 
anteriormente dicho, conside­
ramos que esta Muestra de Ví­
deo Internacional es una gran 
oponunidad para la provincia 
de Granada que, de este modo, 
se siruarla al nivel de certáme­
nes como los de Madrid, San 
Sebast:ián o Barcelona en esu: 
medio. 

Programas definitivos 
l.• Jornada; El Video his­
tórico. 
- Tambellim / Tadlock / Kaprow / 
Scawright I Picne I Paik uTbe m.,. 
dium is the medium": 1968/69, 
30', 

-EmswiUct. &t. "Sc:apc-matcs"; 
1972. color. 29'. 
- Peik, Nam Junc. "Global Gro<>­
ve": 1973, color. 30', 

- Viola, Bill, "The Renectín¡ 
Pool", 1977, color, 61'. 

Tiempo total; 2.30 h. 

2.• Jornada: Tendencias 
actuales: USA. 
-Ensler. Tony. "Grand Mal": 
1981, color, 20'. 

- Reaves, Dan, "Smotherin¡ 
Dreams'"; 1981. color, 23'. 

- Snyder. Bob, '"Trim SubdM­
sions": 1981, color. silente. 6'. 
-Looge, Joa.n, "30 seconm spots"; 
1981, color, stcreo, IS'. 

- Almy, Dan.. "Lcavin¡ the 20th 
Cenwry·•: 1982. color. mreo. JO' 
40". 

- Hall, Dtna. "Sonp or the 80's"; 
1983. color, 17'. 

- Oorewia:. Shalom .. "Subatomie 
Babies": 1983, color. stcreo, 7' 
24", 

- Twin An, "Oouble Date"; 1984, 
color, 4'. 

Tiempo lOtA~ 1.42 b. 

3.• Jornada: Tendencias 
actuales: Europa. 
- Van Nguyen Miah, " Media". 
1981. color. 21', Francia. 

-Pargjcr, Jean Paul. " Notes d'un 
ma¡netoscopeur; Ultime arull avant 
le dígitar': 1982. co!or. 1 S'30'', 
Francia. 
-Caben, Roben." Juste le Temps": 
1983. color, 13'. Francia. 

- Van Brucb, Klaus. "Ttu$end 
KOssc"; 1983, color, 13', R.FA. 
-Krlesdc. Richasd, •·&rlin"; 1983, 
color, 31 ', AuslriL 

- Abnunovje~. Marina y Ulay, 
"City of Angels"; 1983, color, 21 ·, 
Yugoslavia/RFA. 

Tiempo rotal: l.45 h. 

4.• Jornada; Video Arte 
español. 

- Muntados. Antonio, " Media 
Ecolc)ay Adds (Fuse / Timer / 
Slewdowsky)": 1982, color, 1 o·. 
-Balcells. Eua,,nia. " lndian Cir­
cle"; 1981. color. 30'. 
-Femandez Villaverdc. Xavicr. 
· ·veneno Duro"; 1984. color, 
2no··. 
- Video Doméstico, "Pasiones Di­
gestivas"; 1984, sistema Bc1a, co­
lor, r 
-Cano, Antonio Feo., "Et-apa"; 
1984. color. 18'. 

-AbJd. Manuel. "Ocnanies"': 
1984. color, 24º. 

Tiempo lOlal: 2 h. 
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.Que rq,n:seot.l la ÍICl1111 cid cn­
ÓC:O del xvm ahoy, el illlclectual 
~püblia>, i.cómO e,rpla, 11 lógi­
"" intuna de la con!ipración de la 
cnüca ea s, miwa, de la tslnlCtlll'& 

tul dd dlxuno c:ritlcis1a I cu»­
quia nn·cr. Koy. esw CUffliDna 
CSlia rew;..__ cLvu: la cnó­
ca y la l<>Oria litaari.a "' ,_ ~ 
scntEJ bien ddimiiaclas. y bASU ri­
gurosaintnte: acll ICnd,encia con 
sas propios plllllUIDlcnto11COOCOS 
e ~ Noskmpce tu oos.u 
ÑctOO esa. El dilcwso de la cntk:11 
nace desM dos C:St:ldlol UICVil4blc­
mcntc c:aqjunladm; por una ¡,:uu_ 
... critica .,.. l.llnlO que ll>Cba de: "' 
Ra:zon fn:t!lc I la Fe (freoie I la 
Rdigi6o, frenl.C al mundo feudal)¡ y 
por oua la critiea como delimlta­
c:ióa inu,mo al diseuno mismo de 
la Razón (bursucsa), de sus poribi­
lidades y sus llmiles. 

Los idcólo&os de la Uustrac:ión, 
de Kan1 a Rcgel, o de Sade I 
Feutrbach, se planueatQft ambas 
euesdones sin reservu. La crillc1 
lil«a.rla sólo pudo surgir desdo•~ 
18 doble serle de planteamientos. 
En primer lugar, desde la criúc1 a 
la lógíca nobiliaria. es decir a la 
Iglesia y a la Nobleza. o mejor di­
cho la critica a In rcli¡ión, que ha­
bía sido el sustrato fundamental del 
feudalismo; y por 1an10, resull3b3 
normal que los burgueses del 
XVIII inl.Cotaran plantear su pro­
pia concepción del mundo frente a 
esa postura ldeológlca. AsJ nos lo 
describe, en 1844, un íoven Marx, 
que aún no e.s "marxisUlº sino he­
redero del criticismo r,dical de la 
burguesía alemana en Manuseri· 
tos del 44. "En lo que respecta a 
Alemania -dice- la critica de la 
religión esti acabada. Y la critica 
de la religión es el requisito pre­
vio para toda critica". Esios teX· 
!OS del Marx del 44 (que lucio se 
prolongaran en obras como La sa· 
g,-ada familia, la Critica de la fil1> 
solla del estado en Hegel, La 
cuestión Judla o. co lln, en La 
ideologi1 alemana) no son al¡o 
que toda,,a puedo ,~r considerado 
como la ieone manma: si los trae­
mos aqw a colaclOn es porque coi,. 

dcosan la ültima bau ele esa cnt,a 
alemana de la ldcologla feudal, 
coneffltnlcla en la 1ma¡,cn de la reli­
gión. No se trata pu«. ahora. de 
tu10S espcdalmente mantls!a$. si­
no de cenos donde el criticismo 
burgués radical se desvela en su 
mu algldo csboU> o sea; como 
espc,euo. 

Es sintcfflatico. sin dud. el • dct­
iu-- qu• los~ Marx., b 
ge1s bac= de ta cn!Íca: c1 seseo 
que pasa por Feucit-lL Lo ab6-
1111CU> &.:me a lo~ el c:s¡,lri­
m Crean: 1 la realidad.. las bcumas 
de la lilMalia frente a la ~cnl8d 
(Ltmuda!) de 1c1s bccbo1. Es .,.,. 
dente que laJes ~_¡,;....n,s- IOD (eQa-. 

bachianos hasta la medula en ese 
- De aba la ironia -ffl ..... 
lido li2ne-"""'° eje de la enoca: 
UD disamo, que ipalmecte R ba 
"Oleado sólo sobre sl mismo: d cri­
tico critico. Tuda La Sapda F• 
milla se emucmra a panir de ali,: 
el aiaqu., • Baw:r, a Su6p.-. ac: 

De la crítica literaria 
y su noción teórica ( 1) 

La Norma Literaria es el título de una colección de 
trabajos de Crítica Literaria de Juan Carlos 

Rodríguez, de próxima publicación en la Biblioteca 
de Ensayo que ha empezado a editar la Diputación 

de Granada. Esta es la primera entrega 
de un amplio extracto del prólogo de dicha obra. 

beu eo la .:oclftpos¡ción tilli'c la 
critica "auteDtica9

, la que pamña 
del hombre concreto (del sujeto 
concreui, o sea, del humanismo 
mal), frente a la cnlle2 abstracta. 
espiritualista. de los "jóveuc:$ hep 
lianos". que no p:1nirlan de lo con­
creto (en el fondo: de la truru:rill· 
humana), sino que se movian sólo 
co el '1nbito de lo abstracro: las 
brumos del espiritu y la lilosofia. 
Como se dice al inicio de la ' 'Cri­
dcat•. 

"El humanismo real tiene 
como su enemigo mas peligr<> 
so al espiritualismo o idea· 
lismo especulativo, que 
reemplaza al hombre indlvi· 
dual y real por la autocoo­
oleocia o el espíritu". 

Oc ahí llllnbién que resulte obliga. 
do "ser critico" para poder hacerle 
a la critica el más brutal reproche 
ontológíco: que trate de convertirse: 
co trascendenlal: 

"En la crlúea de Bauer com­
batimos precisamente la espe­
culación reproducida en for· 
ma caricaturesca y a la cual 
consideramos la más perfecta 
c:xptcsicln del páncipio ffly 

t.l.ano-gcrmAnico, que ya CSt3 
ea su últina teJnativa. por 
cuanio ÍllteJlta uansformar la 
crftica misma en un metodo 
ll'UccDdcnlal". 

Curioso sio duda el reproche: 
pan, unos "bc,elwlos CODCrelOS" , 
fcucibac:blat,oc. el problema no n,. 

dicana WIIO cn que sus adversarios 
fueran abstractos. sino cn que tal 
allstraccíón pudiera incluso ll'lUal' 

ele leJiti,naru ea lérmíoos ele ~ 
'" kantianos: la scricclad on:tológi­
Q de la c:ntica 50lo puede buarsc 
= io. limites de 1a amm -ai­
tica- para. Como se6a)6 Man:mc 
en Sil tesis ,ohr-c Keidcgger. cómo 
d bqdiaoisrno DO saia otn. cosa 
que d lmtDID ele sumrar la l1*g;a cs­
lablecida por Kant= lo ttascá>­
dcow y lo cmph:ico, tapomr esa 
baida, fusbwl... y de ahí el pro, 
eao de la critica: desde Hcgd a su 
Mioverslcla• (cabeza abajo), 0 Sl!Jl. 

Fcuerbocb: baswia pensar, por 
ejemplo, que cuando Mimur o Lu­
tero bablan cid ÜpuiDt DO C$ que 
CSlé%I baliwxlo del &parlm como 
~ smo clcl Esptritu Buma­
oo sin más, para alcaJ1uz la reali­
dad c:ootma. Y IOdo dio según el 
esquema bcg,cliano del paso del-.,,, 

..... al ~para ...... eslD es. viendo a 
Lutero. por ejemplo. sc:gün el pro, 
ocso: "Tq,odio del mu:ndo -inio­
riorizacic».ac:cióo", o sea. del en si 
al para si a la Uaidad con d csplri­
m hWD&DO univeml, el.e. 

Lo que & DOSOIJOS IIOS ÍDlefesa 
de lodos enos plameamiC111CC que 
van desde los Muuacritos del 44 
a la ldcologla alemana. es la per,. 
manencia dd termino ºcritica"'. 
Pues lo que es cieno es que, curk> 
u.mente, la reorfa marxista se COD$­
tituyc en cstriao a raíz de una rup­
tura con la noción misma de en ti­
cs: o sea desde El Caplt.al. Pero 
también es cierto que este primer 
Marx "joven" nos resulia decisiva· 
mente sin!Omátieo por lo que tiene 
de despliegue IUlcia un punto de 
"no-.retomo" de ta imagen que nos 
interesaba fundamentalmente, la 
del '•criticismo'' racionalista a cual­
quier oivcl. Y en este aspeclO, y es­
aictamente sólo a partir de aqlll, 
nuestra doble pregunta cobra su au,. 
thntico sentido: partiendo de la ló­
gica intr..ma de r.~te cñrici~mn ,Ue­
ciochesco seocrsl. A) ,Cuando n•· 
ce la critica literaria? B) ,Cutndo 
su noción teórica1 

Necesítam0$ arraoear de estos 
1.exLOS "ilustrados" (radicales al e•· 
b'emo) donde se nos hace f4srat,1.e 
el hecho de que la critica de la reli­
gión pan, la Ilustración sea el ~ 
quisiio pre,,io de toda .. entiea". Y 
la consign1 es decwnmente kan­
tiana. Como se sabe, a 11 preswiia: 
u¡.Que es 011$1nCÍOD?". Kant res-

poClde coo l4úClla lioca ddüútiva: 
MSapere awk. Atthcte • saber' 
(J)Or ti mismo). Aunque. CD ultima 
ÍIISWJda. lo ÍmpOnul.C DO es ni Ji. 
quieta el hecho ele los tenoinoc en 
que el problema .., plantea. sino 
que el problema se empiece a 
pl&Atear. ¿Qut es la cñtica? y ¡.por 
que en el 44 eue Man-peque­
ilobu~ radical D08 dice lo que 
toda la tradición del radicalismo 
ideológico de la Uustración nos ba­
bi• venido planl.Cando, latente e 
Ule.qulvocam.ca.tc: esto ca,. que oo 
hay "criticismo" que no pase por la 
critica de la reli¡:ióo? Coa grados: 
sometlcndo los enunciados sactali­
udon:s a los limites de la mera Ra­
zón - como hace Kani-: conside­
rando los libros escolAstlcos como 
algo intltil en una biblioteca, como 
hace Hume; o marcando su plan­
lCamicnio como atroz inverso de la 
"alienación" humana ( como banl 
Peucrbacb). Por otro lado, Rous­
scau y Sadc (cfr. sobre iodo Lar,. 
losona en el Boudolr) arrancan de 
oiro d• clave: la Naturaleza Hu­
mana como meramente deshuesa­
da. sin otro sentido interno que eUa 
misma (se prolonpni la cuestión 
basto DoslOicvski y se bar• decisi­
va -a 11 vc1 que imposible- en 
Nietzsche). 

Evidentemente la geoealogla de 
la c.r1tica li1.eraria pau por ahi. 
porque como CJ1 n.lQg¡}D otro caso 
DOS CDCOOttamol ahora con el ..,.. 
frentamjauo de dos pao1Dras inso­
lubles enln: si: pues no se tnla de 
idoolosfu dil\uu sino muy coocrc,. 
w (ele clase) y en su seuticlo mis 
global ( de sistema social): si es ver­
dad que DO U.dU critic:a pan la 
burpcsla que DO pue por la cndca 
elel podu feudal. lo que tclWtl aúo 
más Üldl>dable es que tal aitiu a la 
n,lipóa. cbdo LulctO en a1claulc 
(y COCDO abo¡•ba!DOS) es siemp,e 

~critica.. del --.. • del Libro. 
Por LIDIO..., ms pn:scotl comoim­
P"'iblc peas.u CD WLO .. cdlic:a litr­
raria- que oo sc¡,oau ..... rcc:cm­
w:rsm del teltlO: DO cooccbido Y-" 
-, lma¡,ou de O... (o bim oomo 
&losa ele la csc:rilwa mvma). SÍDO 

-i.do ~ como obra 
bamam sin mis. ¡;;., - si IOcla 
c:rillca llUSIDda pK& por m, afti. 
ca del (eodalismc>-sac:táJi:zaclo • ...,. 
llllia mas ob"10 rodav,a que la ..,,.. 
ca~de~esac:ridcaa 
--CD Mlileruia- pue por la 
neceSldad de la reconvcnióa del 
tato. ele la considcnó6G de la ct,­
critura (y dc la relacillD ojo/texto) 
COCDO ua cosa literaria bwuana. 

Asi como Galilc,o ..,.,..;n;,; a la -
mralt:za ......... imagca .,.-«Ddñc:a 
lilctü rompic:Ddo para siempre con 
la visi6o de la natmueu -
amjmuo ele signamos en las que 
balli.a la Wtt de I>iol, &si la misma 
relacióa literal ~se.._ 
l2blecjó respecso a la iweva lecmra 
del t:mDdo o dd libm. 

Es t:11 esl.C sc:olido CD el que de­
bemos ~ la estntelUnl ~ 
flmda de la aparición de la critica 
(y de la aitic:a !maria CD. c:stricao) 
CD el borimate bBrgi,es dcJ XVID. 
Y en este smtido, y sólo en éste, es 
... el que debemos enlalde:r la Cntsc 
del Man, del 4-4: SÜl K&ba, COD el 
poder feudal de la Iglesia y de la 
Nobleza.. la burgz,es:ia DO hahrla po­
dido hacer ... Je\'Olución. ~ 
CCt su coocepción dcl numdo. boy. 
~ Es a eso a lo que se U> 
ma la c:oodición previa ( a nivel 
ideológico) de roda critica: si DO 
hay aític:a de la sacrali72cián ,., ... 

dal, Dinguna critica posterior es 
l'O$ible. 

A partir de aquí aparece la se­
gunda cuestión básica: •• qut se 
llamará cn!Onccs critica desde der>­
tro de ese radicalismo hurgues? La 
critica a la religión es una critica 
que no tiene sentido mis que e.o un 
cofrentamiento de objeto a obíeto. 
Fronte a la ideologla burguesa clá­
sica se eocueutra la feudal. Ambos 
objews se enfrentan y, como dirl a 
ca otro aspec!O Rcgel, se trata de 
una hlucba a muerte". Hoy sal)o.. 
mos que en esa coyunwra se jugó 
en efecto una lucha de clases ( t.lm­
bien a nivel ideológico) radical, to­
tal: o una u otra. Esl.C sentido de 
critica a la reUgíón reside pues en 
UD primer conteaido in te.oso del 141'­
míno criticismo: lucha a muerte. 
de sis1.ema a sis1.ema. Pero si nos ri­
jamos en .,1 juego de "structuras 
que laten abi. en los tex!OS, podo­
mos apreciar UD seguodo sentido 
del témrino critica que está implíci­
to en esta misma declaración. l1n 
apareatemenl.C opaca, que se aJber. 
ga (casi sintácticantenl.C) en la se­
gunda mitad del planteamieow de 
M.arx. PI= en efecto, lo imJ)OJUJ)­
te para nosotros. es la pre¡unia por 
el ori&cn y el SU$1ttl0 de tal criticis­
mo; no sólo por el siolaglOa critica 
literaria, sino por el término mim>o 
ele critica en wuoquc fwxlamcnlD 
de todo tipo de critica poswior. El 
problema empieza a fundunar des­
de aquí. Caben pocas dudas de que 
d wmlno critica (referido • la ... 
craliucióa (emlal) si¡¡ñfi- esa 
lucha.amucru.Pe:o. ,ycl tetmillo 
cnl.ica"! Y C5IO sa es decw,.-o. por. 
que &qui iambien se incluye a la 
rntica 100\Uia -dentro de toda 
critica. No hay posihilld.'!d ahora 
de coundtt el 1.Crnm>O a.&fobando­
lo CD d senlióo lUlte:ioc de lucha to­
tal. porque esta ~segund&M c:ntica 
ya DO rei,r=ta solo la tucba de la 
hur:u=a .ill!SIDda OMIJll la reli­
gión y el fe,,dalísmo. sino que yo es 
intern0 a la propia idcolog,a bur· 
p,cSa: uo es ya -solo-~ ahicT· 
ta dccbraciou de guem, CDll!ra el 
=ip,. 

Jwm Carlas Rodriguc:z 
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